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R E S U M E N

A partir de la revisión de algunos de los estudios y de las investigaciones que se han realizado en nuestro 

país en los últimos años, en este artículo se lleva a cabo una síntesis de los principales indicadores del fenó-

meno de los malos tratos a mujeres a manos de sus parejas o ex-parejas en España en cuanto a su frecuen-

cia, prevalencia y desarrollo. Asimismo, se revisan las principales características de los protagonistas de 

este grave problema social: las víctimas (directas e indirectas), los agresores y el contexto social y profesio-

nal en el que tiene lugar este fenómeno. La revisión efectuada permite concluir que la violencia de pareja 

que sufren las mujeres constituye un grave problema social que afecta a un colectivo importante de perso-

nas en nuestro país y que se trata de un fenómeno muy heterogéneo y universal sobre todo en cuanto al 

perfil de las víctimas. No obstante, las evidencias disponibles reflejan un perfil más homogéneo respecto al 

curso y desarrollo de los episodios violentos. Vistos en su conjunto, los indicadores disponibles sobre los 

malos tratos a mujeres en España invitan a poner en duda y rebatir muchos de los prejuicios que existen 

respecto a este problema.
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Partner violence against women in Spain: Quantification and characterization of 
the problem, victims, aggressors, and the social and professional context

A B S T R A C T

After a literature review of recent studies on partner violence against women in Spain, this paper describes 

the central indicators of frequency, prevalence and course of domestic abuse. The main characteristics of 

battered women, their children, the male aggressors, and the social and professional context in which 

these actions take place are summarized. Partner violence against women in Spain appears to be a serious 

social problem affecting a significant number of people. It is also a very heterogeneous and widespread 

phenomenon particularly with respect to female victims’ characteristics. However, studies offer a more 

homogenous profile of the course of domestic violence against women. As a whole, available indicators of 

domestic violence against women in Spain led us to cast some doubt and refute many of the prejudices 

about this subject.
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El fenómeno de los malos tratos que sufren las mujeres en sus 

relaciones de pareja constituye un problema muy grave que, afortu-

nadamente, genera en nuestro país cada vez más alarma social y más 

actuaciones legales y profesionales para hacerle frente. Las situacio-

nes en las que, con diverso grado de intensidad, la mujer es víctima 

de abuso psicológico, físico y/o sexual por parte de su pareja o ex-

pareja con toda probabilidad han existido siempre, pero el reconoci-

miento de que estas situaciones suponen un atentado contra los de-

rechos más elementales, y que se trata de un problema personal, 

familiar y social de primer orden, es hasta cierto punto reciente dado 

que no aparece reflejado como tal en la legislación de diversos países 

hasta la segunda mitad del siglo XX (Lila, 2010; Medina, 2002; Novo 

y Seijo, 2009). También se sitúa en las dos últimas décadas del siglo 

pasado el interés científico por analizar y comprender este fenóme-*e-mail: menendez@uhu.es
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no, así como las primeras declaraciones y directrices de organismos 

internacionales y la articulación y puesta en marcha de medidas le-

gales y profesionales para hacerle frente (Lila, 2010).

El reconocimiento de que para abordar este problema es preciso 

desencadenar actuaciones y recursos por parte de los diversos profe-

sionales implicados (en ámbitos tan dispares como el social, el sani-

tario, el legal o el policial) lleva de la mano, entre otras cosas, la ne-

cesidad de disponer de información sobre este fenómeno, cuál es su 

incidencia y qué características presenta en un entorno cultural de-

terminado (Medina, 2002). En este sentido, y como ha sucedido en 

otros contextos, en España se han desarrollado en los últimos años 

distintos estudios e investigaciones encaminados a analizar los ma-

los tratos a mujeres a manos de sus parejas. El objetivo de este traba-

jo es ofrecer una síntesis de los resultados que aportan algunos de 

estos trabajos. En concreto nos proponemos tratar de cuantificar el 

problema en nuestro país y describir cuáles son las principales carac-

terísticas que rodean a la situación y a las personas implicadas. Para 

ello hemos consultado distintas fuentes de información que suponen 

abordajes muy diversos en cuanto a la metodología empleada y, por 

tanto, también en cuanto al alcance de sus resultados. A pesar de esta 

diversidad, estos estudios e investigaciones permiten extraer algunas 

conclusiones que nos parecen interesantes para disponer de una vi-

sión de conjunto del problema que permita, entre otras cosas, dejar 

atrás algunos de los numerosos prejuicios e ideas preconcebidas que 

existen al respecto.

Comenzaremos describiendo los tipos de fuentes de información 

que, en nuestro país, ofrecen datos sobre la incidencia y las caracte-

rísticas de los malos tratos a mujeres por parte de sus parejas para, a 

continuación, resumir y sintetizar los principales resultados que 

ofrecen las que hemos consultado para elaborar este trabajo. Esta 

síntesis se organiza en dos ejes diferenciados. En primer lugar se re-

sumen los principales indicadores respecto al fenómeno en sí, con el 

propósito no solo de cuantificarlo sino también de describirlo en 

cuanto a su curso y desarrollo; a continuación se expone la informa-

ción sobre los diversos protagonistas implicados en este problema: 

las víctimas (directas e indirectas), los agresores y el contexto social 

y profesional. Aunque a lo largo del trabajo iremos realizando una 

lectura integrada de los datos ofrecidos, el artículo finaliza con las 

principales conclusiones generales que, en nuestra opinión, se pue-

den extraer de la revisión efectuada.

Las fuentes de información

Como se acaba de señalar, en España se han llevado a cabo en los 

últimos años estudios de diverso tipo con objeto de conocer mejor los 

malos tratos que sufren las mujeres a manos de sus parejas o ex-pare-

jas. Conviene comenzar apuntando que todos ellos tienen carácter 

parcial, en parte por la complejidad del fenómeno pero, muy especial-

mente, por la dificultad de acceder globalmente al mismo: no dispo-

nemos de ninguna fuente de información que permita aproximarse a 

la realidad de todas o de casi todas las mujeres y las familias que su-

fren este problema. Como otros fenómenos relacionados con la violen-

cia familiar, el maltrato a mujeres en sus relaciones de pareja responde 

a lo que acertadamente ha venido a describirse con la metáfora del 

iceberg (Gracia, 2002, 2003, 2009), de acuerdo con la cual lo que se 

sabe de este problema es solo una (probablemente mínima) parte de 

la realidad: la información disponible permite conocer lo que le suce-

de solo a una parte de las mujeres maltratadas, las que denuncian su 

situación o bien las que son conscientes de ella y acuden a diversos 

dispositivos de apoyo y ayuda, pero existe un (probablemente amplio) 

colectivo de víctimas invisibles cuya situación y realidad permanece 

oculta, por circunstancias particulares de estas mujeres y/o por la pa-

sividad y la tolerancia de su entorno más cercano.

Aunque parcial, desde nuestro punto de vista la información dis-

ponible es valiosa porque aporta claves que resultan muy útiles para 

disponer de al menos una parte del retrato de la violencia que se 

ejerce contra las mujeres en la relación de pareja; además, algunas 

de las evidencias disponibles (muy especialmente las relacionadas 

con el curso y el desarrollo de los malos tratos) pueden resultar de 

interés en relación con la invisibilidad que rodea a muchas situacio-

nes de violencia y, sobre todo, con la demora con la que éstas dejan 

de ser invisibles. En términos generales, las fuentes de información 

que existen en España sobre este problema son las siguientes:

•  Datos nacionales, a partir de los informes de los Cuerpos y Fuerzas 

de Seguridad del Estado sobre el número anual de muertes y de de-

nuncias por violencia de género (entendida como la ejercida contra 

una mujer por parte de su pareja o análogo). El Ministerio de Sani-

dad, Servicios Sociales e Igualdad ofrece una explotación periódica 

de estos datos a través del Observatorio Estatal de Violencia sobre 

la Mujer.

•  Macroencuestas periódicas nacionales sobre violencia género, realiza-

das en España desde 1999. Inicialmente desarrolladas por el Insti-

tuto de la Mujer (1999, 2002 y 2006) y en 2011 bajo la responsabi-

lidad del Observatorio Estatal de Violencia sobre la Mujer, se trata 

de estudios de amplio espectro, efectuados mediante entrevistas 

telefónicas (1999, 2002 y 2006) o presenciales (2011) y a partir de 

muestreos representativos de la población. Por tanto, en estas ma-

croencuestas no se parte del colectivo específico de mujeres que 

denuncian su situación, sino que se realizan extrapolaciones a par-

tir de los casos detectados en muestras seleccionadas mediante 

criterios estadísticos y cuyos resultados pueden extenderse, con un 

cierto margen de error, a toda la población. Fontanil et al. (2005) 

han efectuado un análisis de estas características específicamente 

en el Principado de Asturias.

•  Estudios e investigaciones realizados con mujeres maltratadas que son 

atendidas en centros de apoyo y ayuda específicos para este colectivo 

o bien en dispositivos más generales de protección social. Al traba-

jar con muestras reducidas con las que es factible un contacto por-

menorizado, estos estudios aportan información más detallada so-

bre estas mujeres (entre otros Amor, Echeburúa, Corral, Zubizarreta 

y Sarasua, 2002; Bosch y Ferrer, 2003; Del Río, Megías y Expósito, 

2013; Echeburúa, Amor y Corral, 2002; Fontanil et al., 2002; Labra-

dor, Fernández-Velasco y Rincón, 2010; Matud, 2004, 2007; Patró, 

Corbalán y Limiñana, 2007; Sánchez, 2009; Sarasua, Zubizarreta, 

Echeburúa y Corral, 2007; Valor-Segura, Expósito y Moya, 2009) y, 

en ocasiones, sobre sus agresores (Ferrer y Bosch, 2005), sus hijos e 

hijas (Corbalán y Patró, 2003, cit. en Patró y Limiñana, 2005; Matud, 

2007) o su entorno social (Matud, Aguilera, Marrero, Moraza y Car-

balleira, 2003).

•  Estudios e investigaciones realizados con agresores condenados por 

violencia de género que cumplen condena en prisión y/o que reci-

ben intervenciones reeducativas al amparo de la actual legislación 

(por ejemplo Arce y Fariña, 2010; Echeburúa y Fernández-Montal-

vo, 2009; Echeburúa, Sarasua, Zubizarreta y Corral, 2009; Expósito 

y Ruíz, 2009, 2010; Fernández-Montalvo y Echeburúa, 2008; Lila, 

2009; Lila, Gracia y Herrero, 2004; Lila, Herrero y Gracia, 2008).

•  Estudios e investigaciones a partir de información aportada por los 

profesionales (habitualmente miembros de la policía y personal sa-

nitario) que trabajan con las mujeres maltratadas por sus parejas o 

bien con sus agresores (Blanco, Ruíz, García y Martín, 2004; Cano et 

al., 2010; Echeburúa, Fernández-Montalvo y Corral, 2008; Gracia, 

García y Lila, 2011; Lila, Gracia y García, 2010, 2012).

Se trata por tanto de fuentes de información muy diversas y que 

permiten acceder a datos muy variados e interesantes que merece la 

pena revisar. No obstante, estos estudios e investigaciones presen-

tan algunas limitaciones importantes que hay que tener en cuenta a 

la hora de considerar la información que ofrecen. En nuestra opi-

nión, estas limitaciones tienen que ver en primer lugar con la con-

ceptualización de los malos tratos a mujeres y cómo ésta se traduce 

a nivel metodológico, de manera que las fuentes de información no 

siempre coinciden ni en qué tipo o tipos de violencia toman en con-

sideración ni en la definición o definiciones operativas de los mis-
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mos o en las técnicas y procedimientos utilizados para evaluarlos. 

Además, la información aportada se puede referir solo a los casos 

detectados –es decir, a la punta del iceberg a la que hace referencia 

Gracia (2002, 2003, 2009)–, o bien solo a las características del fe-

nómeno en sus últimas fases (una vez que la víctima ha denunciado 

su problema o bien ha solicitado ayuda en un centro, con o sin de-

nuncia) pero no en el curso y desarrollo del mismo (cuando aún no 

se han dado los pasos para terminar con la situación). Asimismo, en 

muchos casos algunas características del procedimiento elegido 

para acceder a la muestra y/o llevar a cabo el trabajo de campo pue-

den introducir sesgos importantes. Así, las entrevistas telefónicas 

hacen posible trabajar con muestras amplias pero no permiten acce-

der de manera pormenorizada a la información (especialmente a la 

menos descriptiva) y cuando ésta la ofrece la propia víctima puede 

aportar una perspectiva parcial o sesgada del fenómeno, especial-

mente cuando se entrevista a mujeres maltratadas sin tener en 

cuenta la fase del proceso en la que se encuentran, más o menos 

cercana a la toma de conciencia y la ruptura iniciales o bien, pasado 

un tiempo, en una etapa de superación del problema en la que la 

perspectiva sobre el mismo (y por tanto la información que se ofre-

ce) puede ser distinta. Las mismas reflexiones se pueden plantear 

cuando la fuente de información no son las propias víctimas sino los 

profesionales que trabajan con ellas desde diversos dispositivos de 

protección social. Finalmente, de manera directa es muy poco lo que 

se sabe de los agresores y, especialmente, de las víctimas indirectas 

de este problema, los hijos y las hijas.

A pesar de las limitaciones que acabamos de plantear, y las consi-

guientes precauciones con las que deben considerarse los datos dis-

ponibles, creemos que los estudios e investigaciones realizados en 

los últimos años en nuestro país ofrecen una información valiosa e 

interesante, ya que pueden aportar bastantes claves sobre el fenóme-

no de los malos tratos a mujeres por parte de sus parejas, más allá de 

los estereotipos al respecto o del análisis de casos puntuales y aisla-

dos. A continuación se ofrece una síntesis de los principales resulta-

dos de estos estudios. 

La incidencia de los malos tratos a mujeres a manos 
de sus parejas o ex-parejas

La respuesta a la pregunta de cuántas mujeres son víctimas de 

malos tratos infringidos por sus parejas o ex-parejas en España tiene 

que ser necesariamente muy cautelosa, teniendo en cuenta las re-

flexiones que se acaban de hacer a propósito del carácter parcial de 

las estimaciones existentes. No obstante disponemos de algunos in-

dicadores que, aunque parciales, han sido obtenidos mediante proce-

dimientos metodológicamente bastante sólidos y que, por tanto, 

conviene tomar en consideración a la hora de intentar cuantificar la 

incidencia de este problema en nuestro país. A este respecto, Novo y 

Seijo (2009) diferencian entre indicadores judiciales y epidemiológi-

cos de violencia de pareja contra las mujeres. Los primeros constitu-

yen una aproximación a la realidad detectada del problema, básica-

mente a partir de los estudios realizados con víctimas atendidas en 

diversos dispositivos de protección, y ofrecen un retrato de la punta 

del iceberg a la que se refiere Gracia (2002, 2003, 2009). Aunque son 

de indudable interés y realizan un acercamiento bastante pormeno-

rizado al problema, como señala este mismo autor conviene tener en 

cuenta que estos indicadores aportan información solo sobre las si-

tuaciones más extremas, graves, intensas y/o prolongadas en el tiem-

po. Los indicadores epidemiológicos más potentes provienen de en-

cuestas sociales efectuadas con muestras grandes, seleccionadas 

entre la población general y representativas de esta, dentro de las 

cuales se identifican situaciones de malos tratos con independencia 

de que dicha situación se haya denunciado. Aunque el acercamiento 

que en estas encuestas se lleva a cabo es necesariamente menos por-

menorizado (por ejemplo, no se utilizan instrumentos estandariza-

dos que permitan examinar dimensiones de naturaleza psicosocial), 

su gran ventaja es que permiten ir más allá de la punta del iceberg y 

ofrecen datos interesantes sobre un rango más diverso de situacio-

nes. A continuación se exponen los resultados más recientes sobre la 

violencia de pareja contra la mujer en España, organizados en fun-

ción de ambos tipos de indicadores.

La punta del iceberg: Incidencia a partir de indicadores judiciales

De acuerdo con los datos facilitados por el Ministerio de Sanidad, 

Servicios Sociales e Igualdad a través del Observatorio Estatal de Vio-

lencia sobre la Mujer (2011, 2012), el número de denuncias1 registra-

das anualmente en nuestro país por violencia de género se ha incre-

mentado progresivamente desde 47.165 en 20022 hasta 126.293 en 

2007 y 134.002 en 2011; durante el primer semestre de 2012 (último 

dato disponible en el momento de redactar este trabajo) se interpu-

sieron en España 63.599 denuncias. Como señalan diversos autores 

(Labrador, Rincón, De Luís y Fernández-Velasco, 2004; Medina, 

2002), no parece que estas cifras deban interpretarse como reflejo de 

un aumento de la incidencia de este problema, pues no disponemos 

de ninguna evidencia que haga pensar que existen cada vez más si-

tuaciones de violencia contra las mujeres en sus relaciones de pareja. 

Sin embargo lo que sí está aumentando es la concienciación social 

respecto a este problema y su visibilidad, al tiempo que, en los últi-

mos años, se han producido en nuestro país cambios sustanciales en 

el marco legal y en la cobertura que éste ofrece a las medidas y re-

cursos con los que la administración responde a este problema y es-

tos cambios pueden estar con toda probabilidad favoreciendo que, 

cada vez en mayor medida, se denuncien este tipo de situaciones.

Las fuentes de información a las que se acaba de hacer referencia 

también ofrecen datos sobre el resultado más dramático y extremo 

de la violencia contra las mujeres por parte de sus parejas o ex-pare-

jas: el número de muertes que tienen lugar anualmente en España 

como consecuencia de estas situaciones (para un análisis de los femi-

nicidos en España y en otros países, véase Sanmartín, Iborra, García 

y Martínez, 2010). Desde el 1 de enero de 2003 hasta el 31 de diciem-

bre de 2011 un total de 606 mujeres fueron asesinadas por sus pare-

jas en nuestro país y los datos de 2012 (revisados en diciembre) arro-

jan una cifra de 45 fallecimientos. 

Más allá de la punta del iceberg: Incidencia a partir de indicadores 

epidemiológicos

Las encuestas sobre violencia contra la mujer surgieron a finales 

de los años 90 como una vía para intentar estimar los casos que no 

se denuncian y, por tanto, no quedan recogidos en las estadísticas 

oficiales (Fontanil et al., 2005; Medina, 2002). Como ya se ha señala-

do, en estas encuestas se selecciona (mediante procedimientos esta-

dísticos) una muestra amplia y representativa de la población, de 

manera que los indicadores encontrados en dicha muestra acerca de 

los malos tratos a mujeres pueden considerarse un reflejo bastante 

aproximado de estos mismos indicadores a nivel poblacional. En Es-

paña, la fuente más potente de datos al respecto es la serie de macro-

encuestas periódicas que se han realizado desde 1999 y hasta 2011a 

la que ya hemos hecho referencia. En los resultados de estos trabajos 

se diferencia entre dos tipos de indicadores: el maltrato declarado 

(mujeres que manifiestan haber sufrido violencia a manos de su pa-

reja o ex-pareja) y el maltrato técnico (establecido, con independen-

cia de que la mujer se considere o no como víctima de malos tratos, 

a partir de sus respuestas sobre la ocurrencia de un listado de situa-

ciones que incluyen comportamientos abusivos por parte de la pare-

ja o la ex-pareja). Este segundo indicador no se ha tomado en consi-

deración en la IV Macroencuesta, aunque merece la pena destacar 

que, según los resultados de la III, en el año 2006 el porcentaje de 

mujeres a las que se podía considerar técnicamente como maltrata-

das era de un 9.6%. A continuación se ofrece una síntesis de los prin-

cipales resultados relativos al maltrato declarado.
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De acuerdo con los resultados de la IV Macroencuesta de Violen-

cia de Género, en el año 2011 el 10.9% de las mujeres mayores de 18 

años en España manifestaba haber sido víctima de malos tratos por 

parte de su pareja o ex-pareja en algún momento de su vida. La en-

trevista realizada para obtener estos datos plantea si el maltrato con-

tinúa produciéndose en la actualidad o bien la mujer ha conseguido 

salir de la situación y no ha sufrido malos tratos en el último año. Los 

resultados obtenidos en el año 2011 revelan que el 7.9% de las muje-

res entrevistadas han sido víctimas de abuso por parte de su pareja o 

ex-pareja en algún momento de su vida pero no en el último año y 

que en un 3% de los casos el problema persiste. Teniendo en cuenta 

los datos del Padrón Municipal de ese año, la extrapolación de estos 

resultados revela que en España 2.154.706 mujeres mayores de edad 

han sufrido maltrato a manos de su pareja o ex-pareja en algún mo-

mento de su vida y que 593.038 de ellas continúan siendo víctimas 

de esta situación.

La comparación de los principales resultados de esta macroen-

cuesta con las tres que se han realizado previamente en nuestro país 

(ver tabla 1) debe interpretarse con cautela dado que existen algunas 

diferencias en el procedimiento seguido para obtener los datos, pero 

merece la pena tomar en consideración conjuntamente las cuatro 

macroencuestas porque ofrecen una información muy valiosa sobre 

la evolución reciente de este problema de la que se pueden extraer 

algunas conclusiones interesantes. La primera de ellas es el notable 

aumento que se ha producido en el porcentaje de mujeres que se de-

claran víctimas de malos tratos en sus relaciones de pareja, especial-

mente entre 2006 y 2011. Sin duda este incremento puede estar en 

parte relacionado con la diferencia ya señalada en cuanto al sistema 

para efectuar las entrevistas (telefónicas hasta 2006 y presenciales en 

2011), pero también es un reflejo de cómo está evolucionando este 

problema en los últimos años en nuestro país en cuanto a su mayor 

visibilidad y a los cambios en el soporte legal y administrativo con el 

que se le hace frente. En línea con estas reflexiones, y como también 

queda reflejado en la tabla 1, durante los últimos años se viene pro-

duciendo un incremento importante en el número de mujeres que, 

habiendo sido víctimas de malos tratos en sus relaciones de pareja en 

algún momento de su vida, han conseguido salir de la situación. Así 

(ver figura 1), el porcentaje de víctimas de malos tratos que ya no 

sufre este problema ha pasado de 56.9% en 1999 a 72.5% en 2011.

Existen algunos estudios llevados a cabo con una metodología si-

milar pero en un ámbito geográfico más restringido. En concreto 

Fontanil y colaboradores (2005), a partir de un muestreo estratifica-

do según la zona de residencia, entrevistaron a 421 mujeres mayores 

de edad residentes en Asturias y encontraron que el 20.2% de ellas 

había sufrido malos tratos en algún momento de sus vidas, mientras 

que un 6.2% se había enfrentado a este problema en el último año. 

Con toda probabilidad, parte de la diferencia entre estos resultados y 

los que se acaban de resumir está relacionada con las características 

metodológicas de ambos estudios, especialmente en cuanto a la con-

ceptualización de los malos tratos y la definición operativa que en 

ambos casos se ha utilizado.

En cuanto al tipo de maltrato, a pesar de las diferencias metodo-

lógicas a las que ya se ha hecho referencia, los estudios consultados 

son bastante coincidentes al informar de la combinación de abuso 

físico y psicológico como la modalidad más frecuente de malos tra-

tos, en porcentajes que oscilan entre el 46% y el 88.7% (Amor et al., 

2002; Bosch y Ferrer, 2003; Echeburúa et al., 2008; Ferrer y Bosch, 

2005; Fontanil et al., 2002; Labrador et al., 2010; Matud, 2004, 2007; 

Matud et al., 2003; Sarasua et al., 2007). En el trabajo de Sarasua et 

al. (2007), en el que se compara la situación sufrida por mujeres de 

más y de menos de 30 años, se informa acerca de una mayor inciden-

cia del abuso físico entre las víctimas más jóvenes. Por otro lado, en 

torno a un 10-30% de las mujeres maltratadas han sufrido abuso 

sexual (Bosch y Ferrer, 2003; Echeburúa et al., 2008; Ferrer y Bosch, 

2005; Labrador et al., 2010; Sarasua et al., 2007), aunque en algunos 

estudios se encuentra una incidencia algo más elevada, en concreto 

un 38-41% (Fontanil et al., 2002; Matud, 2004, 2007).

La aparición y el curso de la violencia

Las agresiones de diverso tipo que sufre la mujer a manos de su 

pareja tienen, al menos de acuerdo con la práctica totalidad de los 

indicadores judiciales y epidemiológicos disponibles (cfr. Novo y Sei-

jo, 2009), unos rasgos bastante llamativos en cuanto a su aparición y 

su curso y desarrollo. En primer lugar, llama la atención que los epi-

sodios de malos tratos tengan por término medio un inicio muy pre-

coz dentro de la relación de pareja. Así, en la mayor parte de los casos 

el maltrato comienza en torno al primer año de convivencia, como 

por ejemplo le sucedió al 53% de las mujeres entrevistadas por Amor 

et al. (2002) o al 37.9% de las del estudio de Bosch y Ferrer (2003). En 

la misma línea, hay que destacar los porcentajes de casos en los que 

los episodios violentos se sitúan ya durante el noviazgo y que oscilan 

entre el 18% y el 31% de las muestras de diversos estudios (Amor et 

al., 2002; Bosch y Ferrer, 2003; Fontanil et al., 2002, 2005). Por su 

parte, Matud (2004) informa de que el 50% de las mujeres que parti-

ciparon en su estudio fueron víctimas de malos tratos antes de los 23 

años y el 25% antes de los 19 años.

Además de por su precocidad, los malos tratos a mujeres por par-

te de la pareja se caracterizan por ser un fenómeno que, una vez que 

comienza, tiende a prolongarse en el tiempo. De hecho, el periodo 

transcurrido entre el inicio de la violencia y el final de la situación 

oscila en torno a una media de 10-14 años (Amor et al., 2002; Bosch 

y Ferrer, 2003; Fontanil et al., 2002; Matud, 2004), aunque en algún 

estudio se encuentra una duración algo menor, en concreto una me-

dia de siete años (Labrador et al., 2010). Hay que destacar que tras 

estas medias existe una importante diversidad, de manera que las 

desviaciones tipo aportadas en las investigaciones consultadas sue-

len rozar los 10 años, con mínimos y máximos de un mes y 50 años 

respectivamente.

A pesar de esta diversidad, lo más habitual es que la mujer no 

reaccione de manera radical y tajante desde los primeros episodios 

de malos tratos y tienda a soportar la situación durante un tiempo 

variable que, como veremos, con frecuencia es bastante prolongado. 

Entre las razones que habitualmente ofrecen los especialistas en el 

Tabla 1
Incidencia de los malos tratos a mujeres por parte de sus parejas o ex-parejas según 

las cuatro macroencuestas realizadas en España

1999 2002 2006 2011

Alguna vez en la vida 5.1% 6.2% 6.3% 10.9%

   - Sí, en el último año 2.2% 2.3% 2.1% 3%

   - Sí, pero no en el último año 2.9% 3.9% 4.2% 7.9%

Sí, el último año Sí, pero no el último año

1999 2002 2006 2011

56.9 62.9 66.7 72.5

43.1 37.1 33.3 27.5

Figura 1. Mujeres víctimas de malos tratos por parte de sus parejas. Fuente: macroen-

cuestas sobre violencia de género realizadas en España.



 S. Menéndez Álvarez-Dardet et al. / Psychosocial Intervention 22 (2013) 41-53 45

tema para explicar esta aparente paradoja destaca, de una parte, la 

dependencia económica o bien emocional del agresor (por ejemplo 

Echeburúa, 2007; Echeburúa et al., 2002, 2008; Fontanil et al., 2002; 

Labrador et al., 2004, 2010; Valor-Segura et al., 2009). Así, y aunque 

muchas de ellas eran activas laboralmente, un 38% de las mujeres 

víctimas de malos tratos que participaron en el estudio de Labrador 

et al. (2010) dependía económicamente de su pareja, circunstancia 

esta que también se ha detectado en otros trabajos (e.g., Echeburúa 

et al., 2002, 2008). Según los resultados de Fontanil et al. (2002), 

obtenidos con una muestra de mujeres que solicitaron ayuda en cen-

tros de apoyo, la evolución de los malos tratos lleva de la mano una 

progresiva reducción de la actividad laboral de la mujer: el 74.2% de 

las que participaron en su estudio había trabajado en algún momen-

to de su vida; en la época en la que se iniciaron los abusos este por-

centaje se había reducido al 43.3% y al efectuar la entrevista trabaja-

ba el 32.2%. Además de la dependencia del agresor, y como 

acertadamente destacan Matud (2004) y Matud, Gutiérrez y Padilla 

(2004), es importante no perder de vista que la toma de conciencia 

de la situación de malos tratos y la decisión de que ésta debe finalizar 

(con los dolorosos pasos y decisiones correspondientes) no son un 

hecho puntual o aislado sino un proceso, habitualmente largo, en el 

que las víctimas pasan por diversas fases antes de tomar conciencia 

real de la situación y decidir romper con la misma. A lo largo de esta 

compleja transición (que no solo es personal sino también familiar y 

en cierta medida social) se alternan sentimientos de negación, sufri-

miento, culpabilización, miedo y/o vergüenza, con esperanzas de 

solución pues, como señalan diversos autores (Labrador et al., 2004; 

Medina, 2002), durante el proceso la mayor parte de estas mujeres 

en realidad no quieren que termine la relación sino los abusos que en 

ella se producen.

Con toda probabilidad estas reflexiones ayudan a entender por 

qué un porcentaje no mayoritario pero sí importante de mujeres víc-

timas de malos tratos denuncia a su pareja en algún momento de 

este proceso aunque, finalmente, opta por retirar dicha denuncia y 

continuar con la relación. Los resultados de la IV Macroencuesta de 

Violencia de Género revelan que en un 44% de los casos se interpuso 

una denuncia desde el primer episodio de violencia y que en un 

27.4% de las ocasiones la situación de abuso se denunció en algún 

momento del proceso antes de romper con la misma; sin embargo, 

según esta misma fuente aproximadamente una de cada cuatro mu-

jeres (25.2%) acabó retirando la denuncia, fundamentalmente (88.7% 

de las ocasiones) porque esperaban que la situación cambiara. En 

otros estudios con muestras más reducidas se informa de resultados 

que van en la misma dirección (Amor et al., 2002; Bosch y Ferrer, 

2003; Echeburúa et al., 2008) y, en concreto, se aportan evidencias 

de una tendencia relevante por parte de las víctimas en cuanto a mi-

nimizar las agresiones durante el proceso: el 23.7% de las mujeres 

que colaboraron en el trabajo de Echeburúa et al. (2008) manifestó 

que a lo largo del periodo durante el cual tuvieron lugar los malos 

tratos solían quitarle importancia a los mismos. Conviene resaltar 

que, según Sarasua et al. (2007), las víctimas más jóvenes tienden, de 

manera significativa, a denunciar más que las mujeres maltratadas 

de más de 30 años, circunstancia esta que con toda probabilidad re-

fleja un paulatino (aunque lento) cambio en la imagen y la percep-

ción que se tiene de este tipo de situaciones entre las generaciones 

más jóvenes.

Este complejo y prolongado proceso de toma de conciencia de la 

situación al que nos estamos refiriendo se ve, además, dificultado 

por las repercusiones psicológicas que los malos tratos tienen en la 

salud y la integridad psicológica de la víctima (a las que se hará refe-

rencia más adelante y que incluyen problemas relacionados con el 

estrés, la ansiedad, la depresión o la autoestima), que ciertamente no 

ayudan a que la mujer se enfrente a este problema y que pueden ser 

calificadas como un obstáculo adicional de cara a dar el paso de rom-

per con la situación (Echeburúa, 2007; Echeburúa et al., 2002, 2008; 

Labrador et al., 2004; Matud, 2004; Matud et al., 2004; Medina, 

2002; Patró et al., 2007). Finalmente, en la cronificación de los malos 

tratos a mujeres sin duda juega un papel relevante el miedo de éstas 

a sufrir una segunda victimización a nivel jurídico-penal o, incluso, 

social y familiar (Sarasua et al., 2007).

En línea con esta última reflexión, merece la pena mencionar es-

pecíficamente al papel jugado (o no) por el entorno social de las 

víctimas. A pesar de que la mayoría de las mujeres maltratadas di-

cen disponer de buenos niveles de apoyo social y familiar (e.g., La-

brador et al., 2010; Matud et al., 2003; Sarasua et al., 2007), lo cierto 

es que algunos indicadores diferentes a la percepción subjetiva de 

las víctimas apuntan hacia que el contexto más cercano de estas 

mujeres en muchos casos no funciona como sería deseable, circuns-

tancia que Gracia (2002, 2003, 2009) califica de manera contunden-

te como tolerancia y pasividad social hacia este grave problema. 

Como afirma este autor, a pesar de que los malos tratos a mujeres 

tienen lugar en un contexto y en una relación privados e íntimos, no 

parece razonable asumir que nadie del entorno más cercano a las 

víctimas se dé cuenta de lo que está sucediendo, de manera que la 

conclusión más plausible es que, por diversas razones (justificación 

del problema, culpabilización parcial de la mujer, incredulidad, re-

celo a la hora de “inmiscuirse en la vida de los demás”, miedo a las 

posibles consecuencias, etc.), en demasiados casos los familiares y/o 

amigos de las víctimas se inhiben ante este grave problema. Algunos 

de los resultados obtenidos en el trabajo de Bosch y Ferrer (2003) 

ejemplifican bien estas reflexiones. Así, el 45% de las mujeres que 

participaron en este estudio afirmaba que, tras el primer episodio de 

malos tratos, alguien de su entorno cercano se dio cuenta del pro-

blema (junto a un 9.9% que no lo sabía o no estaba seguro) y un 

32.4% de hecho se lo dijo a alguna persona; sin embargo, en este 

mismo estudio la duración media de los malos tratos ascendía a 

12.25 años y el 36.1% de las mujeres había sufrido abusos durante al 

menos cinco años. Por su parte, solo un 15.9% de las víctimas entre-

vistadas por Fontanil et al. (2002) habían buscado ayuda en su red 

familiar para salir de los malos tratos. No cabe duda de que a este 

respecto se están produciendo en nuestro país cambios muy rele-

vantes en cuanto a una creciente sensibilización social, pero tam-

bién parece evidente que, a un nivel más práctico y concreto, aún 

queda bastante camino por recorrer. 

Por tanto, la violencia hacia la mujer en la relación de pareja 

aparece por término medio desde bastante pronto y suele prolon-

garse en el tiempo, en muchas ocasiones a pesar de los intentos de 

algunas víctimas por salir de la situación. Además, las evidencias 

disponibles señalan que los malos tratos tienden a crecer en fre-

cuencia e intensidad adoptando, en la mayor parte de los casos, un 

perfil de evolución bastante característico que Walker (1984) ha ca-

racterizado como un ciclo de violencia, en el que los episodios de 

malos tratos aparecen tras etapas de calma aparente en las que se 

acumula la tensión y se alternan con fases de arrepentimiento que, 

con toda probabilidad, explican en gran medida las esperanzas de 

cambio y/o las retiradas de denuncia a las que antes se ha hecho 

referencia. Con el paso del tiempo el maltrato es cada vez más in-

tenso y frecuente y las fases de acumulación de tensión y de arre-

pentimiento se acortan (Labrador et al., 2004; Matud et al., 2004; 

Medina, 2002). De nuevo los resultados del estudio de Bosch y Fe-

rrer (2003) pueden servir como ejemplo. Como puede apreciarse en 

la tabla 2, de acuerdo con los resultados de este trabajo, tras la pri-

mera situación violenta el siguiente episodio de malos tratos tuvo 

lugar antes de un mes (64.1% de los casos), con una frecuencia dia-

ria/semanal (37.3%) o mensual (35.9%) y con más frecuencia e in-

tensidad (48.6%) pero en un 26.8% de los casos con épocas interme-

dias de calma y normalidad. En un sentido similar apuntan los 

resultados de Fontanil et al. (2002) o de Echeburúa et al. (2008). En 

concreto, estos últimos revelan que un 41.6% de las mujeres refie-

ren, como resumen del proceso desde sus inicios, un aumento pro-

gresivo en el clima de tensión y en la frecuencia de incidentes vio-

lentos antes de interponer la denuncia.
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Por otro lado, desafortunadamente no parece que tras este com-

plejo proceso de toma de conciencia la decisión final de romper con 

la relación implique necesariamente el final de la violencia. Así lo 

indican los resultados de diversos estudios, en los que existe un por-

centaje importante de víctimas que informan de la continuidad de 

los episodios de malos tratos una vez finalizada la convivencia con el 

agresor, como le había sucedido o bien le seguía pasando al 11% de 

las mujeres que colaboraron en el trabajo de Fontanil et al. (2005), al 

27.4% de las que participaron en el estudio de Matud (2004), o al 40% 

de la muestra de Patró et al. (2007); en otros trabajos se informa de 

indicadores similares (Amor et al., 2002; Echeburúa et al., 2008; La-

brador et al., 2010). En concreto, las situaciones de violencia más gra-

ve (entendiendo por tal las que implican el asesinato de la mujer o 

bien las que ponen en peligro su vida) se dan sobre todo durante el 

proceso de separación o tras esta, particularmente cuando el agresor 

no acepta la ruptura y la percibe como impuesta por la víctima 

(Echeburúa et al., 2008).

A este respecto resulta sorprendente que, además de por retirar 

denuncias previas, muchas (aunque de nuevo afortunadamente no 

la mayoría) de las víctimas de malos tratos también se caractericen 

por otra circunstancia desde luego muy paradójica que, en cualquier 

caso, ilustra lo compleja que resulta la toma de conciencia real de su 

problema: continuar conviviendo con el agresor después de denun-

ciar los malos tratos o bien solicitar ayuda y apoyo en centros y aso-

ciaciones para mujeres maltratadas. En esta situación se encontraba 

el 17% de las víctimas del estudio de Matud (2004), el 29% de Lila 

(2009) y de Fontanil et al. (2002), el 34% de Labrador et al. (2010) o 

el 41.25% de Fontanil et al. (2005). De nuevo los resultados de Sara-

sua et al. (2007) muestran que esta tendencia es significativamente 

menos frecuente en las víctimas más jóvenes, lo cual pone de mani-

fiesto cierta tendencia de cambio generacional respecto a este pro-

blema.

En síntesis, tomadas en su conjunto, las evidencias consultadas 

indican que, por término medio, el maltrato sufrido por las mujeres 

en su relación de pareja aparece bastante pronto, no es un fenómeno 

puntual o aislado que responda a determinantes externos y que des-

aparezca con ellos sino que, más bien, tiende a aumentar en frecuen-

cia e intensidad con el paso del tiempo y que las estrategias utiliza-

das por muchas de las víctimas (minimizar la situación, esperar que 

no se repita, retirar la denuncia una vez interpuesta...) no suelen ser 

útiles. La desorientación y el sufrimiento de las mujeres que sufren 

este problema se combinan con las repercusiones que la violencia 

tiene en su integridad y sus recursos psicológicos de afrontamiento 

(a los que se hará referencia a continuación) y con la falta de respues-

ta inmediata de su entorno más próximo que, como hemos visto, con 

frecuencia es consciente del problema. De cara al agresor el resultado 

de todo ello parece funcionar, como han señalado algunos autores 

(Labrador et al., 2004; Matud et al. 2004; Medina, 2002), como un 

reforzador del ciclo de violencia, de manera que a los episodios de 

abuso le siguen respuestas de inhibición o bien de retirada de denun-

cias y mantenimiento de la situación, que sostienen y fortalecen la 

agresividad (en sus diferentes formas) como método de relación in-

terpersonal. En este ciclo de reforzamiento de la conducta agresiva, 

la ruptura definitiva de la situación genera en muchos casos respues-

tas particularmente intensas, en las que se prolonga el ciclo de vio-

lencia una vez que la relación y la convivencia han finalizado.

Las víctimas directas: Caracterización de las mujeres maltratadas 
por sus parejas

Sin duda, poder localizar un determinado problema en un sector 

específico de la población tiene indudables ventajas de cara a la in-

tervención pero, sobre todo, para la prevención del problema de que 

se trate. No obstante, ninguno de los indicadores disponibles sobre la 

violencia de pareja contra las mujeres permite apuntar hacia algún 

colectivo o sector poblacional más o menos diferenciado. Los malos 

tratos que sufren las mujeres a manos de sus parejas son un fenóme-

no hasta cierto punto universal, que no respeta clases sociales ni gru-

pos específicos, a pesar de las ideas preconcebidas que con frecuen-

cia existen respecto a este problema, sus víctimas y sus agresores. 

Parte de estos prejuicios tienen un marcado carácter sociodemográ-

fico y, de acuerdo con los mismos, la violencia de pareja sería un fe-

nómeno marginal, fundamentalmente privativo de grupos sociales 

caracterizados por la precariedad socioeconómica y educativa. Asi-

mismo, tiende a pensarse que las mujeres maltratadas suelen tener 

antecedentes (personales y/o familiares) o bien características de 

personalidad que definen una mayor vulnerabilidad hacia este pro-

blema. La realidad parece ser bien distinta ya que, al menos en nues-

tro país, los datos que hemos consultado no corroboran de manera 

clara estas ideas. 

Los indicadores disponibles muestran que la edad de las mujeres 

que denuncian y/o solicitan ayuda en centros y asociaciones se sitúa 

en torno a una media de 35-40 años, aunque tras esta media se es-

conde una notable diversidad, dado que las desviaciones tipo de las 

que se informa en diversos estudios oscilan entre 18 y más de 70 

años (Amor et al., 2002; Echeburúa et al., 2008; Fontanil et al., 2002; 

Matud, 2004, 2007; Matud et al., 2003). Por su parte, en la IV Macro-

encuesta de Violencia de Género se informa de una edad media de 45 

años entre el total de mujeres que han sido víctimas de malos tratos 

en algún momento de su vida, resultando algo más jóvenes las que 

han sufrido episodios violentos durante el último año en compara-

ción con las que han conseguido salir del problema (43 y 46 años 

respectivamente). Según los resultados ofrecidos por Matud (2004), 

las mujeres víctimas de malos tratos tienden a ser más jóvenes que 

las que no han experimentado violencia en sus relaciones de pareja, 

aunque en otros trabajos (Fontanil et al., 2005) no se encuentran di-

ferencias significativas en relación con la edad de la víctima.

Los indicadores judiciales muestran que, en la mayoría de los ca-

sos, las mujeres que han denunciado su situación o bien han buscado 

apoyo en centros o asociaciones tienen un nivel socioeconómico me-

dio o bajo. Así, en todos los trabajos prima un perfil caracterizado por 

estudios primarios (en torno a un 50% de los casos) y por víctimas 

que suelen ser amas de casa (aproximadamente un 35%), están para-

das o bien trabajan en empleos de baja cualificación (45-60%) (Amor 

et al., 2002; Bosch y Ferrer, 2003; Del Río et al., 2013; Echeburúa et 

Tabla 2
Curso y desarrollo de los malos tratos. Fuente: Bosch y Ferrer (2003)

Evolución (desde el primer el segundo episodio):

- Entre unas horas y un día 8.5%

- Entre unos días y una semana 31%

- Entre unas semanas y un mes 24.6%

- Entre unos meses y un año 27.5%

- Más de un año 6.3%

- Otros 2.1%

Frecuencia (a partir del primer episodio):

- Una vez al mes o menos 21.8%

- Varias veces al mes 35.9%

- Varias veces a la semana 17.6%

- A diario 19.7%

- Otros 5%

Desarrollo de los episodios:

- Con temporadas de calma total 26.8%

- Cada vez más intensos 7%

- Cada vez más frecuentes 16.2%

- Cada vez más intensos y frecuentes 48.6%

- Otros 1.4%
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al., 2008; Fontanil et al., 2002; Labrador et al., 2010; Matud, 2004, 

2007; Matud et al., 2003). No obstante, en los estudios en los que se 

dispone de un grupo de comparación no se encuentran diferencias 

estadísticamente significativas entre las víctimas de violencia y las 

mujeres que no han sido maltratadas en cuanto a su nivel de estudios 

(Fontanil et al., 2005; Matud, 2004). Respecto a su situación profesio-

nal, o bien tales diferencias no aparecen (Matud, 2004) o bien las 

víctimas tienden a tener una peor situación laboral (Fontanil et al., 

2005) que, como ya se ha señalado, parece estar relacionada con el 

desarrollo del problema, dado que disponemos de algunas eviden-

cias que muestran un progresivo empeoramiento de la situación la-

boral a medida que los malos tratos se prolongan en el tiempo (Fon-

tanil et al., 2002). Los indicadores epidemiológicos apuntan en la 

misma dirección: según la IV Macroencuesta de Violencia de Género, 

la mayoría de las mujeres maltratadas tiene un nivel de formación 

medio o bajo pero no existen diferencias significativas al respecto 

cuando se las compara con las participantes que no han sido víctimas 

de violencia; sin embargo, en el caso de la situación laboral sí apare-

cen diferencias que señalan un perfil más negativo entre las mujeres 

maltratadas (en particular en cuanto a la situación de desempleo). 

Según algunos trabajos existe una sobrerrepresentación de pobla-

ción inmigrante (especialmente mujeres latinoamericanas) en el co-

lectivo de víctimas de malos tratos. Así, en el estudio llevado a cabo 

por Echeburúa et al. (2008) en el País Vasco, el 27% de las mujeres 

maltratadas eran inmigrantes, siete veces más de lo esperable de 

acuerdo con el peso de este colectivo en la población. En la misma 

línea, la prevalencia encontrada en la IV Macroencuesta de Violencia 

de Género entre las mujeres inmigrantes es muy alta: el 30% de las 

extranjeras que residen en España ha sufrido malos tratos a manos 

de su pareja en algún momento de su vida, tasa que casi triplica la 

que caracteriza a las víctimas españolas. Algunos autores (e.g., Eche-

burúa et al., 2008; Gracia, Herrero, Lila y Fuente, 2009, 2010) señalan 

que la mayor vulnerabilidad de este colectivo probablemente está 

relacionada con sus particulares circunstancias culturales y/o religio-

sas (que, en muchos casos, contribuyen a definir actitudes de minus-

valorización de la mujer frente al hombre y de cierta tolerancia hacia 

la violencia familiar), por un lado, y con la falta de apoyo familiar y 

social, por otro. Gracia (2009) y Gracia et al. (2009, 2010) destacan la 

segunda de las explicaciones y, además, ponen el acento en la estre-

cha relación que existe en nuestro país entre la inmigración, las cir-

cunstancias de pobreza y la residencia en barrios marginales, desta-

cando que serían estas relaciones las que explicarían la mayor 

frecuencia de malos tratos en este colectivo, como se verá más ade-

lante. 

Tampoco parece que las mujeres que sufren abuso por parte de 

sus parejas o ex-parejas respondan a un perfil específico en cuanto a 

los posibles antecedentes de este tipo de violencia, ni en su infancia 

ni en su trayectoria como adultas. El porcentaje de casos en los que 

las mujeres maltratadas refieren experiencias previas de malos tra-

tos en su familia de origen no supera el 20%-25% (Echeburúa et al., 

2008; Labrador et al., 2010; Matud et al., 2004; Sarasua et al., 2007) 

a excepción del 37.3% del que informan Bosch y Ferrer (2003). En la 

misma línea, y como contundente argumento frente a la tesis de una 

cierta atracción y/o desidia personal ante estas situaciones, el 84% de 

las mujeres del estudio de Labrador et al. (2010) no había experimen-

tado malos tratos en sus relaciones de pareja previas y estos antece-

dentes caracterizaban a menos del 10% de la muestra del trabajo de 

Fontanil et al. (2005) y solo a un 11.6% de las mujeres del estudio de 

Mamud et al. (2004).

Finalmente, y aunque un examen en profundidad de las conse-

cuencias de los malos tratos merece un trabajo específico, conviene 

hacer referencia a ellas. A este respecto, las evidencias disponibles 

arrojan conclusiones muy firmes a la hora de destacar las importan-

tes y graves repercusiones en la mujer. El maltrato de pareja tiene, de 

acuerdo con diversos estudios (e.g., Amor et al., 2002; Del Río et al., 

2013; Fontanil et al., 2002; Labrador et al., 2004, 2010; Matud, 2004; 

Matud et al., 2004; Patró et al., 2007; Sarasua et al., 2007) graves 

implicaciones en todas las esferas de la vida cotidiana (rendimiento 

laboral, vida social, uso del tiempo libre, etc.), y para la salud física 

(síntomas somáticos, abuso de medicamentos, mayor vulnerabilidad 

frente a enfermedades, insomnio, etc.) y psicológica (trastorno de 

estrés postraumático, síntomas depresivos, ansiedad, baja autoesti-

ma, etc.) de la mujer, tanto a corto y medio como a largo plazo. Sara-

sua et al. (2007) señalan que las repercusiones de la violencia de 

pareja son en parte diferentes en función de la edad de la víctima: 

comparadas con las de más de 30 años, las mujeres maltratadas de 

este estudio con una edad inferior tenían una tasa más elevada de 

trastorno de estrés postraumático, presentaban más síntomas depre-

sivos y tenían una autoestima más baja. Afortunadamente, las conse-

cuencias físicas y psicológicas asociadas a la violencia de pareja tien-

den a ser menos intensas (aunque continúan siendo relevantes) en 

las mujeres que han logrado salir de la situación y ya no sufren malos 

tratos (Del Río et al., 2013; Matud, 2004).

Las víctimas indirectas: Los menores testigos de violencia 
de pareja contra sus madres

De acuerdo con los resultados de la IV Macroencuesta de Violen-

cia de Género, el 76.9% de las mujeres que han sido víctimas de malos 

tratos en algún momento de sus vidas son madres y en un 64.9% de 

los casos sus hijos eran menores de edad cuando los episodios vio-

lentos tenían lugar. Si se extrapolan estos porcentajes al total pobla-

cional (utilizando los datos del Padrón Municipal de Habitantes del 

año 2011), la cifra resultante de víctimas indirectas de esta situación 

asciende a 2.800.000 menores de edad, de los cuales 840.000 han 

padecido el problema durante el último año. Junto a estos indicado-

res epidemiológicos, los judiciales arrojan porcentajes igualmente 

elevados. La mayoría de las mujeres víctimas de malos tratos son 

madres (Labrador et al., 2004, 2010) y, además, lo son en mayor me-

dida que las mujeres no maltratadas (Fontanil et al., 2005); en un 74% 

de los casos la situación de abuso ha tenido lugar incluso estando la 

mujer embarazada (Sarasua et al., 2007) y un 70-85% de los hijos e 

hijas de estas mujeres son testigos de los episodios violentos Corba-

lán y Patró, 2003, cit. en Patró y Limiñana, 2005; Labrador et al., 

2010). 

A pesar de la contundencia de estas cifras, lo cierto es que la in-

vestigación y la intervención específicamente dirigidas a los hijos y 

las hijas de las mujeres maltratadas son muy escasas y recientes, es-

pecialmente en nuestro país. Como señala Matud (2007), esta reali-

dad frecuentemente se diluye (tanto en el trabajo básico como en el 

aplicado) en el espacio que existe dentro de la violencia familiar en-

tre los malos tratos a menores y los que sufren las mujeres y que se 

ha venido planteando y abordando como una frontera aparentemen-

te clara aunque, en realidad, es un espacio difuso en el que se solapan 

ambos problemas. Lo cierto es que, atendiendo a los trabajos realiza-

dos en nuestro país, es muy poco lo que sabemos de los hijos y las 

hijas de las mujeres maltratadas, a pesar de que su experiencia como 

espectadores de este tipo de situaciones sin duda no es inocua (cfr. 

Matud, 2007; Patró y Limiñana, 2005) y que, por tanto, pueden ser 

calificados como víctimas indirectas de la violencia. Además, al me-

nos de acuerdo con la revisión efectuada para este trabajo, los (esca-

sos) indicadores disponibles provienen de los informes indirectos de 

las madres.

Las evidencias de estos estudios ponen de manifiesto que, según 

los informes que aportan sus madres, los menores que son testigos 

de violencia de pareja en su familia presentan con frecuencia una 

sintomatología relacionada con la violencia hacia sus iguales (35% de 

los casos) o hacia sus madres (22.5%), así como comportamientos 

problemáticos relacionados con la ansiedad (32.5%), la tristeza o el 

aislamiento (30%), el miedo hacia el maltratador (27.5%) y el bajo 

rendimiento escolar (25%) (Corbalán y Patró, 2003, cit. en Patró y 

Limiñana, 2005). Asimismo, muchos de los hijos e hijas de las muje-
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res víctimas de malos tratos que participaron en el estudio llevado a 

cabo por Matud (2007) presentaban problemas físicos (13.6%), psico-

lógicos (27.4%) o de ambos tipos (7.6%). Conviene resaltar que el 

75.5% de estos menores no estaban recibiendo ningún tipo de trata-

miento o atención para estos problemas y que entre los de carácter 

psicológico destacaban los de externalización (algo menos del 12% de 

la muestra) e internalización (algo menos del 6%) no existiendo, a 

este respecto, diferencias entre niños y niñas, como suele ser habi-

tual en muestras no clínicas. Por tanto, y como concluye esta autora, 

la asociación entre malos tratos a la madre y problemas en los hijos 

parece no solo firme sino también bastante independiente del sexo 

de los menores.

Por otro lado, y en línea con las reflexiones planteadas a propósi-

to del carácter difuso de las fronteras entre distintos tipos de violen-

cia dentro de la familia, disponemos de algunas evidencias que indi-

can que muchos de estos menores también son víctimas directas de 

malos tratos. Así, en un 55-75% de los casos los niños y los adolescen-

tes de estas familias también son objeto de abuso por parte de los 

maltratadores de sus madres (Amor et al., 2002; Corbalán y Patró, 

2003, cit. en Patró y Limiñana, 2005; Labrador et al., 2010; Matud, 

2007; Sarasua et al., 2007); según Echeburúa et al. (2008), este por-

centaje resulta más elevado en los casos más graves (feminicidio o 

bien episodios de violencia en los que corre riesgo la vida de la mu-

jer). El interesante trabajo de Matud (2007), efectuado con una am-

plia muestra de 420 mujeres canarias víctimas de malos tratos aten-

didas en centros y asociaciones, pone de manifiesto (ver tabla 3) que 

el 55% de sus hijos e hijas fueron también maltratados por su pareja 

o ex-pareja, fundamentalmente con abusos físicos y psicológicos 

(28.3%) o psicológicos (23%). Comparados con los menores que fue-

ron víctimas indirectas de la violencia contra sus madres, los que 

habían sufrido también directamente malos tratos presentaban, se-

gún los informes de estas mujeres, más problemas, tanto físicos 

como psicológicos (Matud, 2007).

Los agresores

Las evidencias disponibles sobre las principales características de 

los hombres que maltratan a su pareja o ex-pareja proceden, en tér-

minos generales, de estudios en los que la información proviene de 

dos tipos de fuentes: indirectas (investigaciones realizadas con mu-

jeres víctimas de violencia que informan sobre las principales carac-

terísticas de sus parejas, o bien con miembros de la policía que tra-

baja en estas situaciones y aportan datos al respecto) o directas 

(estudios llevados a cabo con hombres condenados por delitos de 

violencia de género). Se trata de evidencias que, de nuevo, se refieren 

solo a los casos detectados y que por tanto son útiles para caracteri-

zar a los agresores implicados solo en las situaciones denunciadas, 

no a las que permanecen más invisibles y ocultas. Pero estos estudios 

presentan además limitaciones adicionales, que hacen aún más par-

ciales las evidencias que aportan. En el caso de las fuentes indirectas, 

y exceptuando los datos sobre el perfil sociodemográfico (que son 

objetivos), la información proviene de entrevistas en las que se soli-

cita la opinión o la percepción de la persona (víctima, policía) sobre 

dimensiones de naturaleza psicológica, es decir, no se utilizan instru-

mentos estandarizados de evaluación directamente con los agreso-

res. Esta opción es factible en los estudios en los que sí se trabaja 

directamente con los maltratadores, pero en estos casos la represen-

tatividad de las muestras es bastante limitada, ya que se trata solo de 

los agresores que cumplen penas de prisión por un delito de malos 

tratos (de manera que pueden quedar fuera los casos en los que el 

agresor es primario y la pena impuesta no es superior a los dos años, 

ya que en estos casos el juez puede dejar en suspenso la ejecución de 

la pena) o bien de los que tienen una suspensión de la condena con-

dicionada a su participación en programas re-educativos que, por 

definición, tienen criterios de inclusión que dejan fuera los casos con 

un perfil psicológico y social más grave (para una descripción de al-

gunos de los programas de intervención de este tipo que se están 

utilizando en nuestro país véase la revisión de Millana, 2011 y los 

trabajos específicos de Arce y Fariña, 2009, 2010; Echeburúa y Fer-

nández-Montalvo, 2009; Echeburúa et al., 2009; Expósito y Ruíz, 

2009, 2010; Lila, 2009; Lila et al., 2010; o Novo, Fariña, Seijo y Arce, 

2012). En definitiva, si la investigación sobre malos tratos a mujeres 

por parte de sus parejas presenta (como comentábamos al inicio de 

este trabajo) limitaciones que recomiendan tomar con precaución los 

datos aportados, cuando éstos se refieren específicamente a los agre-

sores conviene ser particularmente cautelosos al analizar las eviden-

cias disponibles. En cualquier caso, y dado el limitado pero indudable 

valor de estos trabajos, a continuación se ofrece una síntesis de los 

resultados disponibles a propósito de los responsables de violencia 

de pareja contra la mujer en nuestro país.

En cuanto a las características sociodemográficas de estos hom-

bres, en la fase de denuncia o bien durante la pena de prisión, su 

edad oscila en torno a los 40 años aunque, en todos los casos, se 

destaca la notable variabilidad que existe a este respecto, oscilando 

el rango entre 18 y más de 70 años (Echeburúa y Fernández-Montal-

vo, 2009; Echeburúa et al., 2008, 2009; Expósito y Ruíz, 2009; Fer-

nández-Montalvo y Echeburúa, 2008; Ferrer y Bosch, 2005; Lila, 

2009, Lila et al., 2008, 2012). Su nivel de formación es mayoritaria-

mente bajo (un 5-18% no tiene estudios y un 40-75% tiene estudios 

primarios) y la mayor parte de ellos trabaja aunque en empleos de 

baja cualificación (Echeburúa y Fernández-Montalvo, 2009; Eche-

burúa et al., 2008, 2009; Expósito y Ruíz, 2009; Fernández-Montalvo 

y Echeburúa, 2008; Ferrer y Bosch, 2005; Lila, 2009; Lila et al., 2008, 

2012). Finalmente, hay que recordar la relevante asociación que exis-

te entre el fenómeno de los malos tratos a mujeres y la nacionalidad 

de los protagonistas. Así, en el estudio de Echeburúa et al. (2008) 

realizado en el País Vasco con una muestra de 1081 agresores, casi un 

30% de ellos eran originarios de otros países (especialmente latinoa-

mericanos y africanos) y este porcentaje resultó siete veces más ele-

vado que el dato poblacional correspondiente para esta comunidad 

autónoma en el año en el que se llevó a cabo el estudio. Los resulta-

dos ofrecidos en otros trabajos apuntan en la misma dirección: por 

ejemplo, en el trabajo de Lila (2009) el 43% de los agresores eran in-

migrantes.

Por lo que respecta al perfil psicosocial de los agresores, y aun-

que las mujeres víctimas de malos tratos no parecen compartir una 

caracterización psicológica más o menos homogénea, en la investi-

gación y en la práctica clínica y policial sí se han encontrado algu-

nos rasgos bastante frecuentes en el caso de los maltratadores. Así, 

y aunque existe una importante heterogeneidad que de hecho ha 

llevado a algunos autores a establecer tipologías de maltratadores 

(cfr. Matud et al., 2004), existen diversos indicadores que tienden a 

estar presentes no en la mayoría de los casos pero sí en un porcen-

taje relevante de los mismos. Los que en mayor medida se han po-

dido contrastar en los estudios realizados en nuestro país son los 

siguientes:

Tabla 3
Menores víctimas directas e indirectas de los malos tratos a manos de la pareja o la 

ex-pareja de sus madres. Fuente: Matud (2007)

Hay malos tratos directamente hacia los hijos e hijas 55%

- Abuso físico y psicológico 28.3%

- Abuso psicológico 23%

- Abuso físico y negligencia 1.5%

- Abuso físico, psicológico y sexual 1.3%

- Abuso psicológico y sexual 0.5%

- Negligencia 0.5%

No hay malos tratos directamente hacia los hijos e hijas 45%
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•  Antecedentes de violencia en la familia de origen. El 50% de las muje-

res víctimas de violencia de pareja que colaboraron en el estudio 

Ferrer y Bosch (2005) informaron de que su agresor provenía de un 

contexto familiar conflictivo, caracterizado sobre todo (28.9%) por 

episodios violentos del padre hacia la madre; a este respecto hay 

que puntualizar que un 28.2% de la muestra no estaba segura de 

este antecedente y no respondió a esta cuestión, de manera que si 

se elimina a estas mujeres del cálculo los porcentajes son más ele-

vados.

•  Historial de violencia y agresividad. Según los datos de los estudios 

de Echeburúa et al. (2008, 2009; Echeburúa y Fernández-Montalvo, 

2009), muchos maltratadores tienen antecedentes de violencia en 

sus relaciones interpersonales, ya sea con otras parejas (24.9%) y/o 

con personas de su entorno (39.3%), especialmente en los agresores 

responsables de episodios más graves de violencia de pareja, en los 

que los porcentajes ascienden a 30.3% y 48% respectivamente 

(Echeburúa et al., 2008). En un sentido similar, el 36.6% de las mu-

jeres maltratadas del estudio de Ferrer y Bosch (2005) referían un 

perfil de agresividad en general (no solo con ellas) en su compañe-

ro y el 30% de los hombres condenados por violencia contra su pa-

reja que participaban en la intervención re-educativa de la que in-

forman Expósito y Ruíz (2009, 2010) respondían a un perfil 

antisocial y agresivo en general, no solo con su pareja o ex-pareja. 

Sin embargo, conviene señalar que el resto (70%) no eran personas 

en general agresivas, sino que estaban caracterizados por rasgos 

compulsivos y dependientes, por un buen ajuste social y por centrar 

su agresividad y su ira solo en su relación de pareja. Como apuntan 

estos autores, siendo importante, lo más habitual entre los maltra-

tadores no sería tanto la agresividad-rasgo sino la agresividad-esta-

do, de carácter instrumental y específicamente focalizada a situa-

ciones de control hacia la pareja (Expósito y Ruíz, 2009). 

•  Abuso de sustancias, especialmente de alcohol. Según Echeburúa 

(2007), el consumo de alcohol está directa o indirectamente pre-

sente en aproximadamente la mitad de los casos de violencia de 

pareja contra la mujer aunque, como este mismo autor y otros (Fe-

rrer y Bosch, 2005) puntualizan, el abuso de alcohol funciona como 

un desinhibidor que facilita la conducta violenta, pero no la provo-

ca. Los datos que Echeburúa y su equipo ofrecen, a partir de los in-

formes de la policía, señalan que, a juicio de estos profesionales, un 

63.8% de los agresores con una denuncia por violencia contra sus 

parejas son consumidores abusivos de sustancias (alcohol en un 

40.4% de los casos) o bien son adictos al juego (Echeburúa et al., 

2008). Asimismo, las mujeres que participaron en el estudio de Fe-

rrer y Bosch (2005) informaron de antecedentes de abuso de alco-

hol por parte de sus agresores en un 54.2% de los casos y de consu-

mo de drogas en un 23.2% de los casos (la politoxicomanía era la 

norma en un 9.2% de las ocasiones).

•  Psicopatología y trastornos de personalidad. Las evidencias disponi-

bles señalan que el porcentaje de maltratadores que participan en 

programas de intervención caracterizados por este tipo de proble-

mas no es especialmente elevado (cfr. Expósito y Ruíz, 2009; Lila, 

2009; Lila et al., 2010, aunque a este respecto conviene recordar 

que los criterios de inclusión para los programas de intervención 

(de cuya evaluación proceden la mayor parte de estos datos) dejan 

precisamente fuera a los agresores con un perfil psicopatológico 

más severo. De hecho, los estudios que se han efectuado con mues-

tras más generales de agresores denunciados y/o condenados sí 

encuentran tasas más elevadas. Así, por ejemplo el 86.8% de los 

hombres que cumplía una pena de prisión por violencia de género 

del estudio de Fernández-Montalvo y Echeburúa (2008) presenta-

ba al menos un trastorno de la personalidad, aunque solo un 16.9% 

de las mujeres atendidas en diversos dispositivos por violencia de 

género en el estudio de Ferrer y Bosh (2005) informaron de un 

diagnóstico psicopatológico en el maltratador. En términos gene-

rales, entre los trastornos más frecuentes destacan la personalidad 

antisocial, la obsesivo-compulsiva, la dependiente/sumisa, la nar-

cisista, la presencia de sintomatología depresiva y los trastornos 

paranoide-delirantes (Fernández-Montalvo y Echeburúa, 2008; 

Lila, 2009; Lila et al., 2008, 2012). Sin utilizar instrumentos estan-

darizados directamente con los agresores, los informes indirectos 

de los policías que reciben y gestionan las denuncias por malos 

tratos que participaron en el estudio de Echeburúa et al. (2008) 

apuntan en la misma dirección. Por otro lado, los antecedentes psi-

quiátricos están presentes en un 23-43% de los maltratadores de 

acuerdo con diversos trabajos (Echeburúa y Fernández-Montalvo, 

2009; Echeburúa et al., 2008, 2009; Fernández-Montalvo y Eche-

burúa, 2008; Lila, 2009). 

•  Atribución de responsabilidad y minimización o negación de la violen-

cia. Una parte importante de los maltratadores se caracteriza por 

procesar la información social mediante unos estilos de razona-

miento y análisis en los que prima la tendencia a culpar a los demás 

de los propios problemas y a no responsabilizarse de su propia con-

ducta agresiva. Así, solo el 25.4% de los agresores que participaban 

en el programa de intervención de Lila (2009) y Lila et al. (2008, 

2012) se autoatribuía la responsabilidad de sus actos violentos, 

mientras que el 55.6% culpaban directamente a la víctima, el 31.7% 

manifestaba que los episodios violentos eran en defensa propia y el 

28.7% minimizaba la situación; los resultados de Fernández-Mon-

talvo y Echeburúa (2008) ofrecen conclusiones similares. En la mis-

ma línea apuntan los datos de los que informan Echeburúa y su 

equipo (2008) pero, en esta ocasión, obtenidos de los informes 

aportados por la policía: según estos profesionales, un 50.4% de los 

agresores justifican los episodios violentos y los considera inevita-

bles, un 64.2% culpa a la víctima de lo que le sucede a él y a sus hijos 

sin atribuirse ninguna responsabilidad (esta solo aparece de mane-

ra clara en un 40.4% de los casos) y un 38.3% tiene hacia la mujer 

una actitud explícitamente cruel, fría, despreciativa y ausente de 

remordimiento.   

•  Apoyo social. De acuerdo con los resultados de los que informa Lila 

(2009), antes de participar en una intervención re-educativa el 

44.7% de los agresores se caracterizaban por no contar con una red 

social de la que recibir un mínimo apoyo, un 61.5% tenía una baja 

participación comunitaria y su apoyo social era en general bajo tan-

to a nivel informal (22.5%) como sobre todo formal (44.7%). En un 

sentido similar, y según los informes facilitados por la policía, tras 

la separación de la víctima solo el 37.1% de los agresores del estudio 

de Echeburúa et al. (2008) cuenta con apoyo social, aunque un 

68.4% sí dispone de apoyo familiar. 

•  Autoestima. Un 57% de la muestra de maltratadores del trabajo de 

Lila (2009) obtuvo puntuaciones altas y solo un 14.8% de los parti-

cipantes se caracterizó por una autoestima baja.

Conviene señalar que existen otros rasgos habitualmente destaca-

dos como muy representativos entre los hombres violentos con sus 

parejas, pero de los que no disponemos de evidencias empíricas en 

nuestro país, o al menos estos indicadores no se han evaluado en los 

estudios consultados para este trabajo. A este respecto destaca uno 

de los factores de riesgo más mencionados tanto en la literatura cien-

tífica como sobre todo en los documentos de trabajo de profesionales 

relacionados con la violencia contra las mujeres: las actitudes tradi-

cionales respecto a los roles de género y, en general, la adhesión a 

valores patriarcales y machistas (cfr. Labrador et al., 2004; Matud et 

al., 2004; Medina, 2002; Sanmartín et al., 2010). Se trata de caracte-

rísticas o rasgos de la forma de pensar y de procesar la información 

que se suponen presentes tanto en las mujeres que sufren malos tra-

tos como especialmente en sus agresores y, desde luego, en el con-

texto social y cultural en el que tiene lugar el problema; de hecho, en 

términos generales las actitudes sexistas y machistas son uno de los 

ámbitos de intervención más relevantes en muchos de los programas 

que se llevan a cabo tanto con las víctimas como, sobre todo, con los 

agresores (Arce y Fariña, 2009, 2010; Expósito y Ruíz, 2009, 2010; 

Lila, 2009; Lila, Catalá et al., 2010; Matud et al., 2004). Lo cierto es 

que disponemos de algunas evidencias que apuntan en esta direc-



50 S. Menéndez Álvarez-Dardet et al. / Psychosocial Intervention 22 (2013) 41-53

ción, pero proceden de estudios efectuados con población general y 

no con hombres violentos con sus parejas. Este tipo de trabajos, que 

habitualmente consisten en el análisis de situaciones hipotéticas, po-

nen de manifiesto que en general se atribuye una mayor probabili-

dad de reaccionar de manera violenta ante situaciones conflictivas 

de pareja en el caso de hombres descritos como sexistas (Expósito, 

Herrera, Moya y Glick, 2010; Herrera, Expósito, Moya y Houston, 

2012). Asimismo, los resultados ofrecidos por Gracia et al. (2009, 

2010) revelan que, comparados con una amplia muestra de españo-

les, los inmigrantes latinoamericanos residentes en nuestro país co-

nocen en su entorno cercano más casos de violencia contra la mujer 

y también presentan actitudes más tolerantes hacia este fenómeno, 

estando además ambas circunstancias relacionadas entre sí. A pesar 

de este tipo de evidencias, no podemos aportar datos empíricos acer-

ca de cómo se concretan las actitudes personales y sociales hacia las 

mujeres y la igualdad de géneros en el caso de los maltratadores 

dado que, en la revisión efectuada para este trabajo, no hemos en-

contrado estudios que evalúen empíricamente estas cuestiones en 

hombres violentos con sus parejas.

En definitiva, y como puede apreciarse, los rasgos o características 

de los maltratadores sobre los que se informa en los estudios consul-

tados ofrecen algunos indicadores muy frecuentes pero que, salvo 

excepciones, no son mayoritarios, de manera que no parece que se 

pueda hablar de un perfil homogéneo de hombres que maltratan a 

sus parejas. Como ya se ha señalado, esta circunstancia ha propiciado 

que, a nivel internacional, algunos autores propongan la existencia 

de diversas tipologías de maltratadores (ver por ejemplo Matud et 

al., 2004). En nuestro contexto también se han llevado a cabo aproxi-

maciones en este mismo sentido. Por ejemplo Ferrer y Bosch (2005) 

ofrecen, a partir de un análisis de conglomerados efectuado con da-

tos aportados por mujeres víctimas de malos tratos atendidas en di-

versos centros, una clasificación de cuatro tipos de agresores (con 

una distribución porcentual muy homogénea) a) un grupo de maltra-

tadores jóvenes (menos de 40 años, con estudios básicos, problemas 

de consumo de alcohol, sin problemas psicopatológicos, con antece-

dentes de violencia familiar, celosos y agresivos solo en al ámbito 

familiar, b) un segundo grupo similar al primero pero de más edad y 

sin antecedentes previos de malos tratos en su familia, c) un tercero 

de agresores de edad intermedia, con buen nivel de estudios, sin an-

tecedentes violentos familiares ni problemas psicopatológicos ni de 

consumo de sustancias, celosos y violentos solo con su familia y d) 

un cuarto grupo de maltratadores jóvenes, con un nivel educativo 

básico, con problemas de consumo con el alcohol pero no con otras 

drogas, celosos, sin trastornos psicopatológicos y violentos solo con 

su familia. A partir de análisis correlacionales y con datos obtenidos 

directamente de hombres condenados por violencia de género que 

participan en un programa de re-educación, Expósito y Ruíz (2009) 

establecen una tipología de dos clases de maltratadores: los que se 

caracterizan por una personalidad en general compulsivo-depen-

diente y los que evidencian rasgos antisociales, paranoides, narcisis-

tas y agresivos. 

Permítasenos volver a destacar que los datos disponibles y que se 

acaban de resumir son interesantes pero bastante parciales: de 

acuerdo con ellos, muchos hombres que incurren en delitos de malos 

tratos a sus parejas o ex-parejas provienen de estratos socioeconó-

micos apremiantes, son violentos (en general o bien solo con sus 

mujeres), han tenido experiencias previas de violencia en su familia 

de origen, tienen problemas relacionados con el consumo abusivo de 

diversas sustancias, presentan trastornos psicopatológicos de impor-

tancia, tienen desajustes relevantes en cuanto a su forma de procesar 

la situación de violencia familiar o carecen de apoyo social. Pero mu-

chos de los agresores denunciados no responden a estas característi-

cas y, sobre todo, no disponemos de ningún indicador sobre cuál es 

el perfil (o los perfiles) de los responsables de la violencia de pareja 

que no se denuncia ni se detecta o, cuanto menos, qué rasgos carac-

terizan a estos agresores durante el proceso de malos tratos previo a 

la denuncia o la petición de ayuda que, como ya se ha señalado, se 

prolonga (y se agrava) durante un periodo que oscila al menos en 

torno a los 10-14 años por término medio (Amor et al., 2002; Bosch 

y Ferrer, 2003; Fontanil et al., 2002, 2005; Matud, 2004). A este res-

pecto parece razonable especular que la caracterización que conoce-

mos, además de heterogénea y diversa, es en gran medida solo un 

reflejo de los agresores responsables de los casos más deteriorados y 

violentos de malos tratos que, como apunta Gracia (2002, 2003, 

2009), son los que se denuncian y/o se acaban conociendo precisa-

mente por su gravedad, quedando invisibles y desconocidas las si-

tuaciones menos llamativas e intensas. Por tanto, y en definitiva, no 

estamos en disposición de afirmar que los rasgos y características 

que se acaban de apuntar sean ni mucho menos un perfil aproxima-

do de los hombres que infringen malos tratos a sus parejas o ex-pa-

rejas, aunque sí se trata de un retrato interesante y razonablemente 

fiel, al menos, de los que cumplen condena por este tipo de delito en 

España.

El contexto social

A pesar del importante papel que juega el apoyo social como fac-

tor de protección de cara al bienestar personal en general (Gracia y 

Herrero, 2004) y, específicamente, en las situaciones de violencia de 

pareja (e.g., Ruiz, Blanco y Vives, 2004; Sánchez, 2009), en nuestro 

país no se han desarrollado suficientes estudios que examinen en 

profundidad el contexto social de este problema. No obstante, las in-

vestigaciones realizadas que hemos podido consultar revelan algu-

nos datos que nos parece interesante destacar.

En líneas generales, estos estudios indican que el aislamiento so-

cial no es una característica que defina a la mayor parte de las muje-

res maltratadas, al menos en cuanto a su percepción subjetiva (La-

brador et al., 2010; Matud et al., 2003; Sarasua et al., 2007). No 

obstante, los resultados sí apuntan hacia la falta de funcionalidad de 

estas redes de apoyo, al menos de cara a la violencia de pareja (Bosch 

y Ferrer, 2003; Fontanil et al., 2002; Matud et al., 2003). Así, por 

ejemplo, el 30.7% de las mujeres que participaron en el estudio de 

Matud y colaboradores (2003) manifestaron que no contaban con 

ayuda para todo lo relacionado con la problemática con sus parejas. 

Las redes sociales de las mujeres víctimas de malos tratos presentan 

algunas peculiaridades en cuanto a su composición de cara a recibir 

apoyo, tanto a nivel informal como formal. Respecto a la primera de 

las modalidades de ayuda, los amigos suelen ser destacados con fre-

cuencia como importantes recursos de apoyo (Labrador et al., 2010; 

Matud et al., 2003) aunque los resultados en relación con la familia 

no son tan claros, dado que en algún estudio las mujeres víctimas de 

malos tratos mencionan a los miembros de su familia como una de 

sus fuentes de apoyo más relevantes (Matud et al., 2003), mientras 

que en otro lo que destaca es la baja presencia de los familiares como 

fuente de ayuda (Labrador et al., 2010). En cuanto al apoyo formal, y 

aunque la escasez de estudios tampoco permite extraer conclusiones 

concluyentes, lo cierto es que los resultados disponibles indican que 

los profesionales suelen ser resaltados por estas mujeres como una 

fuente de apoyo muy importante (Labrador et al., 2010; Matud et al., 

2003).

Más allá de la amplitud y la composición de las redes de apoyo de 

las mujeres víctimas de malos tratos conviene destacar que, de 

acuerdo con los resultados de algunos trabajos (Paz, Matud y Buela-

Casal, 2009), estas redes experimentan un notable deterioro a medi-

da que el maltrato aparece y se desarrolla. Son especialmente rele-

vantes las conclusiones de los estudios en los que se compara a las 

mujeres que han sufrido maltrato en algún momento de sus vidas 

pero diferenciando su situación en la actualidad. Así, Matud y cola-

boradores (2003) y Sánchez (2009) informan de las diferencias en-

contradas al respecto entre diversos tipos de víctimas (las que han 

superado la situación, las que la siguen experimentando o bien las 

que están en centros de acogida) y señalan que las mujeres que si-
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guen conviviendo con el agresor son las que presentan peores indi-

cadores de apoyo social. Estos resultados admiten dos interpretacio-

nes: o bien las mujeres que disponen de apoyo social tienen más 

probabilidades de salir de la situación de violencia o bien el apoyo 

social mejora una vez que las víctimas consiguen salir del problema 

y rehacer sus vidas. En cualquier caso, sería conveniente examinar 

con mayor detalle estas relaciones dado que pueden ser una clave 

importante a tener en cuenta en el trabajo con estas mujeres.

En definitiva, parece evidente que el apoyo social de las mujeres 

víctimas de malos tratos por parte de su pareja es un ingrediente 

relevante de este problema, pero también que sería conveniente lle-

var a cabo más estudios que examinen en profundidad el papel que 

juega en estas situaciones en su mantenimiento y, sobre todo, en el 

final de las mismas. Aunque la escasez de estudios no permite ofre-

cer conclusiones firmes al respecto, todo parece indicar que las redes 

sociales de estas mujeres (en cuanto a su composición y especial-

mente a su funcionalidad) contribuyen de manera relevante a que 

estas situaciones se prolonguen en el tiempo. 

El contexto profesional

El maltrato a las mujeres por parte de sus parejas es un problema 

íntimo o familiar pero también social, en el que están implicados 

profesionales de diferentes ámbitos, como mínimo el policial, sanita-

rio, judicial y social (Cobo, 1999), de manera que estos profesionales 

también son una parte relevante de este problema. En nuestro país 

se han llevado a cabo algunos estudios en los que se analiza la visión 

y la perspectiva que algunos de estos profesionales (en concreto del 

ámbito sanitario y de los cuerpos de seguridad del Estado) tienen 

acerca de la violencia de pareja contra la mujer.

Los profesionales sanitarios constituyen una de las fuentes más 

relevantes en la detección de los malos tratos a mujeres y su actua-

ción puede ser clave en el proceso de asesoramiento y atención a 

las víctimas. De hecho, en nuestro país la Ley Orgánica 1/2004 de 

28 de diciembre establece medidas para sensibilizar y mejorar la 

intervención de los profesionales sanitarios a la hora de afrontar 

este problema social pero, de acuerdo con Blanco et al. (2004), la 

formación en torno a la violencia hacia las mujeres por parte de sus 

parejas se imparte a un porcentaje mínimo (5%) de los profesiona-

les sanitarios. Esta paradoja no ha pasado desapercibida en este 

contexto profesional y los implicados, aunque se perciben como 

agentes que pueden ayudar, intervenir y afrontar este problema so-

cial, se sienten poco preparados y demandan una mayor formación 

al respecto (Coll-Vinent et al., 2008). Merece la pena destacar que, 

según la revisión internacional de Blanco et al. (2004), las mujeres 

maltratadas por sus parejas son inicialmente atendidas con mayor 

frecuencia en dispositivos de atención primaria, traumatología y 

urgencias. No hemos encontrado datos nacionales al respecto pero 

sí algunos interesantes estudios de ámbito local, realizados en Gra-

nada, Toledo y Valencia, que coinciden en apuntar que entre un 

22.8% y un 26.2% de las mujeres que acudían a los centros de salud 

había sufrido algún tipo de maltrato (Cano et al., 2010; Mata y Ruíz, 

2002). Por tanto, todo parece indicar que los profesionales del ám-

bito sanitario deben hacer frente con bastante frecuencia a un grave 

problema para el que no se sienten adecuadamente preparados, a 

pesar de las directrices oficiales que al respecto establece la legisla-

ción vigente.

De igual manera que las actuaciones de los profesionales sanita-

rios pueden ser fundamentales en la fase de detección de los malos 

tratos hacia las mujeres por parte de sus parejas, las fuerzas de segu-

ridad del estado son un colectivo profesional que mantiene un pri-

mer contacto igualmente relevante, puesto que interviene de forma 

directa en la protección de la seguridad pública. De hecho, según 

fuentes del Consejo General del Poder Judicial (2012), en nuestro país 

el 77.92% de las denuncias por violencia hacia la mujer en el año 2011 

derivaban de atestados policiales, frente al 9.02% presentadas por las 

víctimas. La intervención policial funciona como el símbolo visible 

de la desaprobación social hacia este tipo de violencia y la primera 

atención policial es fundamental para prevenir y provocar el cese del 

ciclo de agresiones. En España se han llevado a cabo algunos estudios 

que analizan las actitudes de estos profesionales ante este problema 

social y los resultados indican que las ideas, las actitudes y la empatía 

de los agentes son variables a tener en cuenta para la adecuada se-

lección de estos profesionales como parte del equipo de atención a 

las víctimas. Así, aquellos policías que poseen ideas estereotipadas 

en torno a las mujeres, vinculándolas a roles tradicionales, presentan 

una mayor tolerancia hacia la violencia de sus parejas y se inclinan 

por intervenir únicamente cuando la mujer está dispuesta a denun-

ciar y por una aplicación condicional de las condenas (Gracia et al., 

2011; Lila et al., 2010, 2012).

Conclusiones

Aunque a lo largo de este trabajo hemos ido comentando y tratan-

do de integrar los datos que ofrecen los estudios consultados, quere-

mos finalizar exponiendo las principales conclusiones generales que, 

en nuestra opinión, pueden extraerse de la revisión efectuada. En 

concreto, estas conclusiones tienen que ver con tres ideas que expo-

nemos a continuación.

En primer lugar, desde nuestro punto de vista una de las carac-

terísticas más llamativas que presenta el fenómeno de los malos 

tratos a mujeres por parte de su pareja es la heterogeneidad. Así, los 

estudios y las investigaciones consultadas muestran de manera ge-

neralizada que lo único que tienen en común estas situaciones es 

que constituyen una violación flagrante de los derechos más ele-

mentales, que generan sufrimiento en las víctimas directas e indi-

rectas, que ese sufrimiento es social y profesionalmente intolerable 

porque amenaza (a corto, a medio y a largo plazo) su integridad fí-

sica y psicológica y que son absolutamente necesarias las actuacio-

nes formales e informales para hacerle frente de manera precoz. 

Más allá de estas consideraciones, la violencia contra las mujeres 

por parte de sus parejas es un problema que puede acertadamente 

caracterizarse como universal, dado que los datos disponibles per-

miten afirmar que no afecta a un colectivo especial, específico o 

diferenciado de mujeres en cuanto a indicadores sociodemográfi-

cos, individuales, familiares ni sociales. Ni las víctimas ni los agre-

sores tienen un perfil característico, ninguno de los elementos ana-

lizados está presente en la mayor parte de los casos ni permite, en 

sí mismo, explicar de manera causal este problema. Y desde luego 

no es un fenómeno privativo de ningún estamento socioeconómico, 

aunque sí es cierto que los contextos más desfavorecidos resultan 

particularmente vulnerables al respecto.

No obstante, de la revisión que hemos llevado a cabo se despren-

de que sí existen algunos elementos presentes en un porcentaje rele-

vante de casos y que, por tanto, definen una notable homogeneidad 

en los malos tratos a mujeres, muy especialmente en cuanto a la apa-

rición y el curso de la violencia. Las evidencias disponibles indican 

que, en la mayor parte de las ocasiones, el maltrato dentro de la pa-

reja aparece de manera precoz en la relación, que una vez que surge 

tiende a ir a más y no se soluciona y que se prolonga en el tiempo 

debido, en gran medida, a la frecuente pasividad del entorno social y 

a que las víctimas (por su dependencia económica y emocional de los 

agresores y por las graves repercusiones de la violencia en sus recur-

sos personales de afrontamiento) no están durante una fase habi-

tualmente larga en disposición de tomar conciencia del alcance y la 

naturaleza del problema y de enfrentarse a él, terminando de mane-

ra tajante con la relación. En este contexto, resulta del todo punto 

esencial que desde diversos dispositivos públicos y privados se desa-

rrollen actuaciones firmes y bien diseñadas de cara tanto a prevenir 

el problema como a hacerle frente.

Finalmente, y en relación con la necesidad de intervenciones pro-

fesionales a la que nos acabamos de referir, consideramos absoluta-
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mente necesario que éstas, además de precoces y firmes, estén bien 

fundamentadas y no se basen ni en criterios ideológicos ni en ideas 

preconcebidas sobre este problema que, como hemos tenido oportu-

nidad de comentar a lo largo de este trabajo, con frecuencia no se 

corresponden de manera fiel con la realidad. A este respecto, y a pesar 

del notable esfuerzo que se ha realizado en nuestro país en los últi-

mos años, consideramos que sigue siendo necesario desarrollar más 

estudios e investigaciones que aporten evidencias claras que permi-

tan conocer mejor este problema, especialmente en relación con al-

gunas de sus claves y de sus protagonistas. Desde nuestro punto de 

vista, sería conveniente hacer un análisis más detallado de la realidad 

que se esconde bajo la punta del iceberg, es decir, de las situaciones 

menos visibles y/o que no se denuncian. La realidad que conocemos 

(porque es la que más se ha estudiado) habitualmente es la de los 

casos más graves y severos o bien los que se han prolongado más en 

el tiempo y por tanto han llegado a niveles muy importantes de inten-

sidad; aunque reconocemos la dificultad de esta tarea, sería muy in-

teresante disponer de un examen pormenorizado de los casos no 

denunciados, de los que solo tenemos indicadores muy superficiales 

y descriptivos mediante encuestas sociales. Asimismo, faltan aborda-

jes que tomen en consideración el carácter no puntual sino procesual 

de este fenómeno y que permitan conocer sus rasgos y claves en los 

momentos iniciales y a lo largo del desarrollo del problema, que no 

tienen porqué ser los mismos que cuando éste está finalizando, habi-

tualmente por haber llegado a unos niveles de intensidad y gravedad 

importantes. Por otro lado, se echan de menos más y mejores estu-

dios sobre las víctimas indirectas, los menores, que son espectadores 

de este problema, así como sobre los agresores, de los que la mayor 

parte de la información es indirecta y, cuando se han hecho investiga-

ciones directamente con ellos, se ha trabajado solo con un sector muy 

específico. Finalmente, consideramos muy importante incorporar en 

los estudios la perspectiva de los profesionales relacionados con este 

grave problema. En definitiva, estamos convencidos de que conocer 

más y mejor la realidad de los malos tratos a mujeres a manos de sus 

parejas puede contribuir de manera relevante a diseñar intervencio-

nes más ajustadas a este fenómeno, que permitan a su vez desenca-

denar actuaciones más eficaces frente al mismo. 
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Notas

1Existe en diversos medios, y desde diversos intereses, un debate a propósito del (in-

teresado) carácter falso de una parte de las denuncias por malos tratos a mujeres en 

nuestro país al que no podemos dejar de hacer referencia en este trabajo. A grandes 

rasgos, se argumenta que las mujeres pueden obtener ventajas, al amparo de la Ley 

de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, si interponen una 

denuncia contra su pareja en un proceso de separación y divorcio. Desde nuestro 

punto de vista, el problema fundamental es que este debate no debería apoyarse 

en opiniones o en informes verbales de individuos o de colectivos implicados en el 

mismo, sino en evidencias mínimamente contrastables. En este sentido, y explíci-

tamente en respuesta a este debate, desde el Consejo General del Poder Judicial se 

han efectuado recientemente varios análisis sobre el total anual de fallos dictados 

en audiencias provinciales, juzgados de lo penal y juzgados sobre la violencia de 

la mujer, que ponen de manifiesto que el número de denuncias falsas por violencia 

de género es muy bajo y en ningún caso más frecuente que el que aparece en otros 

delitos (la información sobre estos análisis puede consultarse en www.poderjudicial.

es/cgpj). Habida cuenta de estos informes, y a falta de otras evidencias contrastables 

al respecto, en este trabajo asumimos que, con un mínimo margen de error, los datos 

sobre el número de denuncias por violencia de género son indicativos de la inciden-

cia de este fenómeno.   
2Hasta el año 2002 únicamente se computaban como violencia de género las de-

nuncias en las que el agresor era el cónyuge o análogo, considerando como tal solo 

a la pareja de hecho (es decir, la persona con la que se convive). Desde 2002 se 

incluyen también en la categoría de análogo al ex-cónyuge, la ex-pareja de hecho, 

el novio o compañero sentimental, y el ex-novio o ex-compañero sentimental. Por 

tanto los datos previos sobre el número anual de denuncias no son estrictamente 

comparables, y por esta razón hemos optado por ofrecer la información a partir 

de ese año.

Referencias

Amor, P. J., Echeburúa, E., Corral, P., Zubizarreta, I. y Sarasua, B. (2002). Repercusiones 
psicopatológicas de la violencia doméstica en la mujer en función de las circunstancias 
del maltrato. Revista Internacional de Psicología Clínica y de la Salud, 2, 227-246.

Arce, R. y Fariña, F. (2009). Intervención con penados en libertad por violencia de 
género: El Programa Galicia de Reeducación de Maltratadores de género. En F. 
Fariña, R. Arce y G. Buela-Casal (Eds.), Violencia de género. Tratado psicológico y legal 
(pp. 235-249). Madrid: Biblioteca Nueva.

Arce, R. y Fariña, F. (2010). Diseño e implementación del Programa Galicia de 
Reeducación de Maltratadores: Una respuesta psicosocial a una necesidad social y 
penitenciaria. Psychosocial Intervention, 19, 153-166.

Blanco, P., Ruíz, C., García, L., y Martín, M. (2004). La violencia de pareja y la salud de 
las mujeres. Gaceta Sanitaria, 18, 182-188.

Bosch, E. y Ferrer, V. A. (2003). Mujeres maltratadas: Análisis de características sociode-
mográficas, de la relación de pareja y del maltrato. Intervención Psicosocial, 12, 325-344.

Cano, L. M., Berrocoso, A., Arriba, L., Quirós, R. B., Alamar, J. D. y Cardo, A. (2010). 
Prevalencia de violencia de género en mujeres que acuden a consultas de atención 
primaria. Revista Clínica de Medicina de Familia, 3, 10-17.

Cobo, J. A. (1999). Manual de actuación sanitaria, policial, legal y social frente a la 
violencia doméstica. Guión de actuación y formularios. Barcelona: Masson.

Coll-Vinent, B., Echeverría, T., Farrás, U., Rodríguez, D., Millás, J. y Santiñá, M. (2008). 
El personal sanitario no percibe la violencia doméstica como un problema de salud. 
Gaceta Sanitaria, 22, 7-10.

Consejo General del Poder Judicial (2012). Datos generales de denuncias, procedimientos 
penales y civiles registrados, órdenes de protección en los Juzgados de Violencia sobre 
la Mujer y sentencias dictadas por los órganos jurisdiccionales en el año 2011. 
Ministerio de Justicia. Recuperado de http://www.observatorioviolencia.org/
documentos.php?id=303

Corbalán, J. y Patró, R. (2003). Consecuencias psicológicas de la violencia familiar: 
Mujeres maltratadas e hijos de hogares violentos. Conferencia invitada en las II 
Jornadas sobre Mujer y Salud: Interacción de los contextos familiar y laboral. 
Murcia, Mayo 2003. 

Del Río, J. L., Megías, J. L. y Expósito, F. (2013). Gender-based violence against women 
with visual and physical disabilities. Psicothema, 25, 67-72

Echeburúa, E. (2007). Violencia intrafamiliar contra la mujer. En J. M. Sabucedo y J. 
Sanmartín (Eds.), Los escenarios de la violencia (pp. 19-28). Barcelona: Ariel.

Echeburúa, E. y Fernández-Montalvo, J. F. (2009). Evaluación de un programa de 
tratamiento en prisión de hombres condenados por violencia grave contra la 
pareja. International Journal of Clinical and Health Psychology, 9(2), 5-20.

Echeburúa, E., Amor, P. J. y Corral, P. (2002). Mujeres maltratadas en convivencia 
prolongada con el agresor: variables relevantes. Acción Psicológica, 2, 135-150.

Echeburúa, E., Fernández-Montalvo, J. F. y Corral, P. (2008). ¿Hay diferencias entre la 
violencia grave y la violencia menos grave contra la pareja? Un análisis comparativo. 
International Journal of Clinical and Health Psychology, 8, 355-382.

Echeburúa, E., Sarasua, B., Zubizarreta, I. y Corral, P. (2009). Evaluación de la eficacia de 
un tratamiento cognitivo-conductual para hombres violentos: Una experiencia de 10 
años (1997-2007). International Journal of Clinical and Health Psychology, 9, 199-217.

Expósito, F. y Ruíz, S. (2009). Tratamiento para maltratadores: Una propuesta de 
intervención desde la perspectiva de género. En F. Fariña, R. Arce y G. Buela-Casal 
(Eds.), Violencia de género. Tratado psicológico y legal (pp. 221-233). Madrid: 
Biblioteca Nueva.

Expósito, F. y Ruíz, S. (2010). Reeducación de maltratadores: Una experiencia de 
intervención desde la perspectiva de género. Psychosocial Intervention, 19(2), 145-151.

Expósito, F., Herrera, M. C., Moya, M. y Glick, P. (2010). Don’t rock the boat: Women’s 
benevolent sexism predicts fears of marital violence. Psychology of Women 
Quarterly, 34, 36-42. doi:10.1111/j.1471-6402.2009.01539

Farnós, T. y Sanmartín, J. (2005). Menores víctimas de la violencia doméstica. En L. 
Ezpeleta (Ed.), Factores de riesgo en psicopatología del desarrollo (pp. 257-290). 
Barcelona: Masson. 

Fernández-Montalvo, J. y Echeburúa, E. (2008). Trastornos de personalidad y psicopatía 
en hombres condenados por violencia grave contra la pareja. Psicothema, 20, 193-198.

Ferrer, V. A. y Bosch, E. (2005). Características de los hombres violentos en el hogar: 
estudio de una muestra española a partir de los informes de sus parejas. Anuario de 
Psicología, 36, 159-179.

Fontanil, Y., Ezama, E., Fernández, R., Gil, P., Herrero, F. J. y Paz, D. (2005). Prevalencia 
del maltrato en la pareja contra las mujeres. Psicothema, 17, 90-95.

Fontanil, Y., Méndez-Valdivia, M., Cuesta, M., López, C., Rodríguez, F. J., Herrero, F. J. y 
Ezama. E. (2002). Mujeres maltratadas por sus parejas masculinas. Psicothema, 14 
supl, 130-138.

Gracia, E. (2002). Visibilidad y tolerancia social de la violencia familiar. Intervención 
Psicosocial, 11, 5-15.

Gracia, E. (2003). El iceberg de la violencia familiar: ¿Otro caso de inhibición social de 
ayuda? Encuentros en Psicología Social, 1, 52-55.

Gracia, E. (2009). The context of domestic violence: social and contextual factors 
associated with partner violence against women. In Pearlman, K. S. (Ed.), Marriage: 
Roles, stability and conflict (pp. 95-109). New York: Nova Science Publishers.

Gracia, E. y Herrero, J. (2004). Personal and situational determinants of relationship-
specific perceptions of social support. Social Behavior and Personality, 32, 459-476.

Gracia, E., García, F. y Lila, M. (2011). Police attitudes toward policing partner violence 
against women: Do they correspond to different psychosocial profiles? Journal of 
Interpersonal Violence, 26, 189-207.doi:10.1177/0886260510362892

Gracia, E., Herrero, J., Lila, M. y Fuente, A. (2009). Perceived neighborhood social 
disorder and attitudes toward domestic violence against women among Latin 
American immigrants. The European Journal of Psychology Applied to Legal Context, 
1, 25-43.doi:10.2174/1874946100801010001



 S. Menéndez Álvarez-Dardet et al. / Psychosocial Intervention 22 (2013) 41-53 53

Gracia, E., Herrero, J., Lila, M. y Fuente, A. (2010). Percepciones y actitudes hacia la 
violencia de pareja contra la mujer en inmigrantes latinoamericanos en España. 
Psychosocial Intervention, 19, 135-144. doi: 10.5093/in2010v19n2a5

Herrera, M. C., Expósito, F., Moya, M. y Houston, D. M. (2012). “Having it all”: Women’s 
perception of impact of female promotion on threat of domestic violence. The 
Spanish Journal of Psychology, 15, 670-679. dx.doi.org/10.5209/rev_SJOP.2012.v15.
n2.38878

Instituto de la Mujer (1999). La violencia contra las mujeres. Resultados de la 
Macroencuesta. Madrid: Instituto de la Mujer.

Instituto de la Mujer (2002). La violencia contra las mujeres. Resultados de la II 
Macroencuesta. Madrid: Instituto de la Mujer.

Instituto de la Mujer (2006). La violencia contra las mujeres. Resultados de la III 
Macroencuesta. Madrid: Instituto de la Mujer.

Labrador, F. J., Fernández-Velasco, M. R. y Rincón, P. (2010). Características psicopa-
tológicas de mujeres víctimas de violencia de pareja. Psicothema, 22, 99-105.

Labrador, F. J., Rincón, P., de Luís, P. y Fernández-Velasco, M. R. (2004). Mujeres víctimas 
de la violencia doméstica. Madrid: Pirámide.

Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, del Código Penal. Boletín Oficial del Estado, 
29 de diciembre de 2004, núm. 313, p. 42166.

Lila, M. (2009). Intervención con hombres penados por violencia contra la mujer: El 
Programa Contexto. En F. Fariña, R. Arce y G. Buela-Casal (Eds.), Violencia de género. 
Tratado psicológico y legal (pp. 209-220). Madrid: Biblioteca Nueva.

Lila, M. (2010). Editorial: investigación e intervención en violencia contra la mujer en las 
relaciones de pareja. Psychosocial Intervention, 19, 105-108. doi: 10.5093/in2010v19n2a1

Lila, M., Catalá, A., Conchell, R., García, A., Lorenzo, M. V., Pedrón, V. y Terreros, E. 
(2010). Una experiencia de investigación, formación e intervención con hombres 
penados por violencia contra la mujer en la Universidad de Valencia: El programa 
Contexto. Psychosocial Intervention, 19, 167-179. doi: 10.5093/in2010v19n2a8

Lila, M., Gracia, E. y García, F. (2012). Ambivalent sexism, empathy, and law enforcement 
attitudes towards partner violence against women among male police officers. 
Psychology, Crime & Law, doi:10.1080/1068316X.2012.719619

Lila, M., Gracia, E. y García, F. (2010). Actitudes de la policía ante la intervención en 
casos de violencia contra la mujer en las relaciones de pareja: Influencia del 
sexismo y la empatía. Revista de Psicología Social, 25, 313-323.

Lila, M., Gracia, E. y Herrero, J. (2012). Asunción de responsabilidad en hombres 
maltratadores: Influencia de la autoestima, la personalidad narcisista y la 
personalidad antisocial. Revista Latinoamericana de Psicología, 44, 99-108.

Lila, M., Herrero, J. y Gracia, E. (2008). Evaluating attribution of responsibility and 
minimization by male batterers: Implications for batterer programs. The Open 
Criminology Journal, 1, 4-11. doi:10.2174/1874917800801010004

Mata, N. y Ruiz I. (2002). Detección de violencia doméstica en mujeres que acuden a un 
centro de atención primaria (tesis de maestría no publicada). Granada: Escuela 
Andaluza de Salud Pública.

Matud, M. P. (2004). Impacto de la violencia doméstica en la salud de la mujer 
maltratada. Psicothema, 16, 397-401.

Matud, M. P. (2007). Domestic abuse and children’s health in the Canary Islands, Spain. 
European Psychologist, 12, 45-53.

Matud, M. P., Aguilera, L., Marrero, R. J., Moraza, O. y Carballeira, M. (2003). El apoyo 
social en la mujer maltratada por su pareja. Revista Internacional de Psicología 
Clínica y de la Salud, 3, 439-459.

Matud, M. P., Gutiérrez, A. B. y Padilla, V. (2004). Intervención psicológica con mujeres 
maltratadas por su pareja. Papeles del Psicólogo, 88, 1-9.

Medina, J. (2002). Violencia contra la mujer en la pareja: Investigación comparada y 
situación en España. Valencia: Tirant lo Blanch.

Millana, L. (2011). Intervention programs for Spanish inmate aggressors convicted 
of domestic violence. The Open Criminology Journal, 4, 91-101. doi:10.2174/187491780 
1104010091

Novo, M. y Seijo, D. (2009). Aproximación psicosocial a la violencia de género: 
Aspectos introductorios. En F. Fariña, R. Arce y G. Buela-Casal (Eds.), Violencia de 
género. Tratado psicológico y legal (pp. 36-74). Madrid: Biblioteca Nueva.

Novo, M., Fariña, F., Seijo, D. y Arce, R. (2012). Assessment of a community rehabilitation 
programme in convicted male intimate-partner violence offenders. International 
Journal of Clinical and Health Psychology, 12, 219-234.

Observatorio Estatal de Violencia sobre la Mujer (2011). Macroencuesta de Violencia de 
Género 2011. Principales resultados (8 de febrero de 2012). Disponible en http://
www.seigualdad.gob.es/violenciaGenero/documentacion/pdf/Macroencuesta2011_
Principales_resultados.pdf

Observatorio Estatal de Violencia sobre la Mujer (2012). Últimos datos de violencia de 
género. Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad. Disponible en http://
www.msssi.gob.es/ssi/violenciaGenero/portalEstadistico/home.htm

Patró, R. y Limiñana, R. M. (2005). Víctimas de la violencia familiar: Consecuencias 
psicológicas en hijos de mujeres maltratadas. Anales de Psicología, 21, 11-17.

Patró, R., Corbalán, J. y Limiñana, R. M. (2007). Depresión en mujeres maltratadas: 
relaciones con estilos de personalidad, variables contextuales y de la situación de 
violencia. Anales de Psicología, 23, 118-124.

Paz, M., Matud, P. y Buela-Casal, G. (2009). Salud mental de las mujeres maltratadas 
por su pareja en el Salvador. Revista Mexicana de Psicología, 26, 51-59.

Ruíz., I., Blanco, P. y Vives, C. (2004). Violencia contra la mujer en la pareja: 
Determinantes y respuestas sociosanitarias. Gaceta Sanitaria, 18(2), 4-12.

Sánchez, S. (2009). Estudio longitudinal del impacto de la violencia de pareja sobre la salud física 
y el sistema inmune de las mujeres. (Tesis doctoral). Universidad de Valencia, Valencia. 
Recuperada de http://roderic.uv.es/bitstream/handle/10550/23335/sanchez.pdf?sequence=1

Sanmartín, J., Iborra, I., García, Y. y Martínez, P. (2010). III Informe internacional sobre 
violencia contra la mujer en las relaciones de pareja. Valencia: Centro Reina Sofía para 
el estudio de la violencia. Disponible en www.malostratos.org/images/pdf/010%20
informe%20reina%20sofia.pdf

Sarasua, B., Zubizarreta, I., Echeburúa, E. y Corral, P. (2007). Perfil psicopatológico 
diferencial de las víctimas de violencia de pareja en función de la edad. Psicothema, 
19, 459-466.

Valor-Segura, I., Expósito, F. y Moya, M. (2009).  La dependencia específica en la pareja y 
la tolerancia hacia el abuso en las relaciones íntimas. En  F. Expósito y S. De La Peña 
(Eds.), Psicología Jurídica de la violencia y de la delincuencia: Actuaciones con víctimas y 
victimarios (vol. 7, pp. 47-54). Universidad de Murcia: Colección  Psicología y Ley.

Walker, L. E. (1984). The battered woman syndrome. New York: Springer.


